
ANO X.
M a d r i d ,  1 6  d e  J u l i o  d e  1 8 8 5 . N Ú M . 16.

riRECTOR:

Z l  C o n d e  d e  l a s  C i n c o  T o r r e s .

ASO...........
m«ees 

Tres..........

P R E C IO S  E N  E S P A Ñ A  Y  P O R T O G A L
.............................  90

    11

I EN EL EXTAtliJERO.

íiAUo.................................  *«
¡ ' Seis  ...................................... *
i T res.................................................  ® •

IV tMÉÜIO, PAGO EN ORO.
Año....................................... 8  I ' e * *  J e r U í .
S í i s   ...............................  4  “’'  »
   *•“  »

REDACCION Y ADMINISTRACION:

ji (2 ^ U c  d e  ^ i U a w n c v a ,  6 , ■^ojo

I á  d » u d «  s«  d i r i g i r á n  l o s  p e d id o s  d e  in s c r le io n e s .

SUMARIO.

La esp^ot&clon del auelo, por E . Boniaftna-— lí l  m ílálu  y el ra lfu ro  de car- 
Ijodo. — r i i l id a d  y  protección de lo» p é j i n »  — CalaTeradss dcl w l ;  el 
te r r a n o r a .p o r P .— M o d o d ed eo o n ire l j a r l lu ,  por F íg aro .— E lsa n tu a ­
r io  de  X nM tja  Señor» 4 e la  C a b e » , Por D. P ed io  lla a n e l de A coña — 
Baño» d e  ZaMlTac en V izoa ja .— N uera  le j  contra la  filoxera-— Parta- 
C lub, p o rB ab a g ás .—.Notlclaa generales. — N otas de caza, J .  S tr  — Tiro 
il* pichón de M adrid. — iíeroado de M adrid. — Cnadrado de palab ras .— 
Anuncios.

Ik EXPLOTACION DEL SUELO.

I I I .

E l colonato, á  pesar de ser, bajo uu  pun to  de 
v ísta g en era l, peor sistem a de explotación del sue­
lo que el arrendam iento , subsiste ventajosam ente: 
en las  regiones de cultivos asociados ó sucesivos, 
que exigen labores contínaas y  m inuciosas ; en las 
comarcas donde lo incierto del clim a im pide con­
ta r con la  seguridad de cosecha, como por desgra­
cia sucede en gran  p arte  de los terrenos de secano 
de nuestro  p a ís , donde a l arrendatario  no podría 
com prom eterse á pagar una ren ta  fija siendo even­
tuales los productos ; donde la  poblacion ru ra l es 
densa  y no posee cap ita l, y por ú ltim o , en las re­
giones de cultivos hortícolas é industria les, que 
precisan m ucho trabajo  m an u a l, como sucede en 
nuestras provincias de L evan te , en las  que si 
fuese á pegarse el trabajo á jo rnal elevarían el pre­
cio de producción ó un  punto  que no sería adm isi­
b le  en los mercados.

E l colonato presenta adem as la  ventaja de que, 
no estando sometido á las oscilaciones que sufre 
el trabajo  por la  abundancia ó escasez de obreros, 
lierniite ejecutar las labores en época oportuna y 
con la  perfección que lleva el Ínteres individual.

L a  influencia del capital se h a  dejado sentir 
tam bién en el colonato, elevándole á  una a ltu ra  
económica capaz de com petir ventajosam ente con 
las o tras furnias de explotación del suelo, sobre 
todo en las circunstancias ind icadas; hoy d ia <iue 
la  m ano de obra tiende á elevarse, que la  indus­

tr ia  fabril m onopoliza los mejores obreros y que 
es preciso luchar en los m ercados con los produc­
tos ex tran jeros, el colonato, auxiliado del cap ita l, 
puede resolver la  cuestión de producir á  bajo pre­
cio. No necesita para  ello m ás que com binar dies­
tram ente  los tres instrum entos de la  producción: 
tie rra , trabajo y capital. De los dos prim eros dis­
pone ; contando con el segundo y  con instrucción 
agrícola, la  ag ricu ltu ra  de m uchas provincias se 
elevaría, acrecentando á  la vez la  riqueza pública. 
E n  cam bio, s i el colono, no contando con m ás ca­
p ita l que su trab a jo , lo invierte en tie rras pobres 
que necesitan mejoras perm anentes para  estar en 
verdadera ap titud  de producir, á pesar de todos 
sus esfuerzos, ni obtendrá buenas cosechas, ni el 
precio de producción será económico.

Y  aquí volvemos á insistir sobre la  necesidad 
de organizar en E sp añ a  sociedades de mejoras 
agrícolas q u e , proporcionando cap ita l á  l a  ag ri­
cu ltu ra , la  elevaran á  la  situación de u n a  verda­
dera in d u stria , capaz de rem unerar los capitales 
tan  bien y con m ás seguridad que o tras em presas 
industriales.

Como ejemplos de los resultados que produce 
el colonato bien organizado y  auxiliado por el ca­
p ita l ,  podemos c ita r los siguientes : M. Ju les 
R ieffe l, refiriéndose á suelos de todas clases si­
tuados en el oeste de F ra n c ia , cita los siguientes 
resultados obtenidos con los tres sistem as de ex­
plotación :

E l a rr ie n d o  p ro d u ce  p o r  h ec tá rea .
C u ltiv a d o  p o r  e l p ro p ie ta r io ..........
1  o r  e l  c o lo n o ......................................... 40

25  fran c o ? .
3 0  í

i 6 0  >

M onsieur A ng. de G asparin  cita  otra finca cul­
tivada de año y  vez, que pasó á u n a  a lternativa 
regu lar de pradera y rub ia , elevándose la  p arte  del 
p ropietario  de 70 á 255 francos, y en la  m ism a 
proporcion la  del colono.

M erecen citarse tam bién los resultados obteni­
dos por M. B ignon, propietario agricultor en The- 
neu ille : en 1849 compró 302 hectáreas de landas 
y terrenos pantanosos a l precio de 306 francos la  
h ec tá rea ; tre in ta  años despues, y por medio de un

colonato bien entendido, el valor de cada una era 
por térm ino m edio , 2.000 fran co s; la  ren ta  se ele­
vó de 6 francos á 9 2 , y el capital de explotación, 
que rendía 1,13 por 100 , pasó á S),98.

E n  la  Exposición de P a rís  de 1878 M. Bignon 
dió á conocer las bases de su  contrato con los co­
lonos , que llevaba de ejecución veinticinco años 
sin haberse suscitado n inguna d ificu ltad ; no cree­
mos in ú til darle á conocer :

!.•  E l propietario renuncia  á  toda ren ta  ó pago 
en metálico por p arte  del colono, que sólo tendrá 
que satisfacer el im puesto a l E stado . L a supresión 
de aquel pago tiene por objeto p erm itir a l colono 
econom izar los recursos necesarios á  un  buen cul­
tivo y  aum ento en los productos y fertilidad del 
suelo.

2 .“ Los productos obtenidos en la  vaqueriza 
bajo la  form a de le c h e , serán destinados exclusi­
vam ente a l alim ento  de la j  crías, á fin de obtener 
individuos bien desarrollados.

S.° E l colono deberá disponer en todas las esta­
ciones del núm ero de obreros necesarios para  eje­
cu tar los trabajos convenidos.

4 .“ L a elección del sistem a de cu ltivos, los tra ­
bajos que han de ejecutarse y las especulaciones 
g an ad eras , se acordarán en tre  el propietario y co­
lono para cada estación , no pndíendo variarse sin 
acuerdo de las dos partes.

5.° E l propietario a p ó r ta la  tie rra , los editidos 
rurales en buen estado de conservación y el capi­
ta l de explotación correspondiente; será de pu 
cuenta la  adquisición de la  cal em pleada en las 
tie rra s , corriendo el tra sp o rtey  distribución á car­
go del colono, pudiendo u tilizar ])ara e.=!to8 traba­
jos los ganados de tiro  de la  explotación. Los abo­
nos com erciales, guano , negro a iiin iu l, fosfatos, 
e tcétera, se pagarán  por m itad  en tre  las dos p a r­
tes , á  m énos de convenio particu lar para casos 
especiales.

Serán de cuenta del propietario  los abonos em­
pleados en la  creación de praderas artificiales so­
bre terrenos sembrados, y pagará  la  cal empleada 
en las tie rras trasform adas en praderas pernuiucu- 
te s , si el encalado dura  niénos de cinco año?.
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Cuando las praderas sean bien creadas y den 
buenos resu ltados, el propietario sa tisfa rá  a l co­
lono, á títu lo  de indem nización, 60 francos por 
hectárea.

6.® Todos los productos pertenecen por m itad 
al propietario  y  al colono.

7.° Los beneficios y las pdrdidas sobre los pro­
ductos anim ales tam bién serán distribuidas por 
m itad.

8.° Los trabajos extraordinarios se ejecutarán 
previo acuerdo de las p a r te s , que fijarán a l mismo 
tiem po la  proporcion en que han  de ser partícipes 
en los gastos y productos.

9.° L a  dirección del cultivo pertenece al p ro ­
pietario , que podrá hacerse su stitu ir en caso de 
ausencia ó enfermedad.

L a  profundidad de las labores se aum entará  un 
centím etro po r año h as ta  alcanzar una p rofundi­
dad de 35 centím etros.

A com pañan á  estas bases los procedim ientos de 
cultivos q u e , como se com prende, varían en cada 
loca lid ad ; pero que como prueba de que están 
ajustados á u n a  buena ag ricu ltu ra  extractam os á 
continuación :

Parcelación racional de las  tierras con arreglo á 
sus condiciones.

P lan tac ión  de árboles y  arbustos.
E stablecim iento  de caminos de explotación.
Saneam iento de terrenos y roturaciones.
Construcción de estercoleros.
E ncalado de todas las tierras laborables.
E stablecim iento  de riegos y creación de prade­

ra s  naturales y  artificiales.
E lección de buenas razas de g an ad o , alim enta­

ción razonada y  conservación de aquéllas.
Edificios rurales acomodados á  la  higiene y  eco­

nom ía de las personas y  ganados.
E m pleo  de las m áquinas é instrum entos agríco­

las perfeccionados que se adapten  á  la  localidad.
Indem nización al colono por las  mejoras de ca­

rác te r perm anente.
Cesión a l mismo de los prem ios que se obten­

g an  en exposiciones y concursos.
Como se ve, las cláusulas de los colonatos de 

Theneullie están  sabiam ente estab lecidas, puesto 
que sin  estrechar a l colono l e  perm iten  ta les T e n -  
ta jas y  libertad  de acción que puede desenvolver 
u n  cultivo m ejorante en beneficio suyo, del propie­
ta rio  y de la  com arca, que ha  v isto  aum entarse 
considerablem ente su  riqueza agrícola en un  pe­
ríodo de tre in ta  alíos.

Dedúcese de lo expuesto que las condiciones 
económicas de la  producción varian en los tres sis­
tem as de explotación del suelo que hemos indi­
cado.

Que bajo el punto  de v ista general p resen ta 
ventajas el cultivo de la  tie rra  po r el propietario , 
siguiendo en orden el arrendam iento y el colona^ 
to , pero que circunstancias especiales pueden ha­
cer preferible uno ú otro sistem a.

Que nuestro objeto, al pasar revista á los m is­
m os, ha  sido llam ar la  atención de los grandes pro­
pietarios que no pueden cu ltivar sus propiedades 
por sí m ism os, sobre la  im portancia que en el 
producto ob ten ido , y por lo tan to , en la  renta, 
tienen  las cláusulas de los contratos de arrenda­
m iento  y de colonato.

S i como, por reg la  genera l, sucede en éstos, 
apénas se estipulan m ás condiciones que las rela­
tivas á  la  cantidad y form a de p ag o , dejando al 
cultivador abandonado á sus propias fuerzas, poco 
podrá esperarse de esa ag ricu ltu ra , y  en vez de 
aum entar el cap ita l, y por lo ta n to , la  re n ta , es 
casi seguro que uno y  o tra  perm anecerán estacio­
narios ó en descenso.

Pero  si el propietario se cuida de sus Ancas, 
establece contratos adaptados á  las condiciones 
económico-agricolas de éstas y auxilia  al cu ltiv a­

dor por medio de mejoras perm anentes ó de capi­
ta l de explotación, no sólo aum entará el capital 
te rr ito ria l, sino tam bién el precio y  seguridad de 
la  ren ta . Lo que en o tras partes  se consigue po­
demos hacerlo  aqu í, porque nuestras condiciones 
de producción no son peores y sólo nos fa lta  esta­
blecer u n a  inteligente asociación en tre  la  tierra , el 
cap ita l y el trabajo.

M ayores ventajas todavía obtendrían  los pro- 
])ietarios que poseyendo instrucción agríco la  pu­
dieran , no sólo estipu lar buenos contratos de a r­
rendam iento , sino indicar tam bién en  cada caso 
particu lar al agricu ltor los sistem as de producción 
más adecuado á cada finca y las reform as y mejo­
ras que en el trascurso del contrato conviene esta­
blecer.

L a  apatía  en estos asuntos es ta n  incom prensi­
ble como lo sería la del industrial que, viendo me­
jo rarse  en otros puntos los procedim ientos de ex­
plotación de su in d u stria , persistiera  en no variar 
los suyos, conform ándose tranquilam ente con ob­
tener los m ism os ó m enores rendim ientos en lugar 
de aum entarlos.

E . Bokis.'ín / .

EL «M IL D IÜ »  Y EL SULFURO DE CARBONO.

Creemos de Ínteres para nuestros viticultores 
que conozcan las siguientes no tic ias, com unica­
das a l Comité Agrícola de Beziers por Mr. H es- 
petes, sobre el tra tam ien to  de esta  enferm edad de 
las viñas :

« E l sulfuro de carbono, que ha  llegado á  ser 
hoy, por el empleo de los arados sulfurosos, de 
u n a  aplicación fácil y  poco costosa, verá pronto 
extenderse su  zona de acción bienhechora, y  cree­
m os poder esperarlo , aum entar en grandes pro­
porciones su eficacia insecticida y reparadora.

b L o s  perseverantes estudios hechos sobre las 
viñas am ericanas han  dado, en fin, resultados cier­
tos, innegables, y  el entusiasm o que m uestran  las 
poblaciones por el empleo de esta  m anera de re­
generar nuestro  an tiguo  viñedo no es sino la  con­
secuencia lógica.

» L a  subm ersion continúa probando todos los 
afios su eficacia contra el insecto y  su poco peligro 
para  la  v iña; en fin, las  plantaciones de viñas en 
arenas no cesan de m o stra r, por su  espléndida 
vegetación, que el insecto no puede ejercer sus 
destrozos en esta  clase de terrenos.

s L a  lucha contra la  filoxera parecía llegada al 
punto  en que si se está  siem pre obligado á  com­
b a tir, se está  seguro de obtener la  v ictoria , y po­
díam os con satisfacción echar una m irada atras 
sobre el camino recorrido, haciendo constar que si 
nuestros esfuerzos comunes h an  sido considera­
b les, la  p a rte  del Comité A grícola de Beziers no 
era  menos g rande en los resultados obtenidos.

sC iertam ente , no era  el m om ento de descansar, 
era preciso continuar m anteniendo la  p arte  de 
nuestros viñedos que h a  escapado del desastre; 
e ra  preciso reconstitu ir rápidam ente la  porcion 
desaparecida, y si teníam os la  certeza de llegar 
un  d ia  a l objeto ardientem ente deseado, estam os 
aún  Itjos de haberlo alcanzado.

í¿ V a  á ser m enester volver á  em pezar la  lucha 
contra otro enem igo quizás tan  peligroso como la  
filoxera? H abréis comprendido que hablo del mil- 
diu  ó peronospora  de la  v iña , críptógam o cuyos 
destrozos y  zona de acción se extienden todos los 
dias.

u lm plantado  desgraciadam ente en F rancia  hace 
algunos años, pues su origen am ericano es itidiscu- 
tib le , este nuevo parásito  continúa su m archa inva- 
sora y obra en una época cada vez más lejana de

la  m adurez, siendo tam bién cada vez m ás com­
prom etedor para la buena calidad de nuestras co­
sechas, y si la vemos h as ta  ahora  herir irregular­
m ente ta n  pronto  sobre una región como sobre 
o tra , se puede augurar que es como u n a  nueva 
espada de Damócles suspendida sobre nuestras 
cabezas, y hay  m otivo para  preocuparnos séria- 
m ente. Y a se ha  presentado varias veces en el 
H erau lt y sus destrozos son m uy serios, cuando 
las circunstancias m eteorológicas favorables á su 
evolucion tienen corta  duración. Sus efectos son 
tan to  m ás de tem er cuanto que hiere de im provi­
so, que su pululacion es ex trem a, que u n  viñedo 
considerable puede ser to ta lm ente  invadido en 
algunas horas y enteram ente despojado de sus 
hojas en dos ó tres días. E n  fin, que despues de 
creer h a  desaparecido, puede ofrecer várias visi­
tas ofensivas que vengan á acabar de destru ir lo 
que el p rim er ataque hab ia  dejado subsistir. Las 
cuahdades de una cosecha que se tocaba casi con 
la  m ano pueden ser tan  to ta lm ente  anuladas, que 
la  ven ta  y utilización llega á  ser algunas veces 
imposible.

n íío  tengo necesidad de in sis tir sobre los desas­
tre s  producidos hace dos años por el m ildiu  en 
la  C am argue; pero p a ra  dar una idea de las  pér­
didas posibles, hé aquí lo que h a  pasado en m i 
propiedad en las ú ltim as vendim ias :

sU n a  brusca invasión del m ildiu  en los prim eros 
días del ú ltim o Setiem bre despojó com pletam ente 
de sus hojas 800 piéa de Carignarte de los 50.000 
que poseía: d irán  algunos que es bien poco ; pero, 
sin em bargo , esto ha  bastado para  producir una 
baja de */,„ grados sobre el to ta l de m i cosecha 
de vino oscuro : estos vinos pueden considerarse 
como m uy buenos, y en las  condiciones actuales no 
puedo estim ar ménos de dos francos po r hectolitro  
la  dism inución del vino obtenido, ó sea u n a  péi:- 
dida de cerca de 1.000 francos sobre el to ta l de la  
cosecha. ¿C uál hubiera sido el resultado con una 
invasión más considerable? N o m e atrevo á apre­
ciarlo de u n a  m anera p o s itiv a ; pero esto justifica 
las preocupaciones do todos los v iticultores que 
h an  estudiado la  acción de est« peligroso hongo.

b S u  evolución, su modo de im plan tarse  en la» 
hojas de la  v iña, la  rapidez de sus efectos des­
tructores, el poco ó n ingún  éx ito  de los medios 
de tra ta rlo  propuestos h a s ta  hoy, todo se reúne 
para  hacernos tem er que no se llegue sino difícil­
m ente , si a lguna vez se llega , á  obtener un  m é­
todo de tra tam ien to  que obre tan  eficazm ente con­
tra  el m ildiu  como el azufre contra el oidium.

sA dem as, en m i opinión, el camino que han em ­
prendido los que lo estudian  está  léjos de ser el 
bueno : un  tra tam ien to  curativo del m ildiu  no 
me parece puede d ar buenos resultados. E n  efec­
to ,  si la  invasión es poco considerable, si las  cir­
cunstancias meteorológicas son desfavorables, a l­
gunas horas de un viento seco b asta  á veces para 
detenerlo com pletam ente, el m al producido será 
relativam ente poca cosa, y  el tra tam ien to  inú til 
ó poco m énos: algunas cepas despojadas en p arte  
de sus h o ja s ; á  esto se reducirá toda la  pérdida.

»Pero si son o tras las condiciones, entónces en 
veinticuatro, tre in ta  y seis ó cuarenta y ocho horas 
lo m á s , no sólo será invadido todo el viñedo, sino 
que el m al quedará hecho é irreparable y las cepas 
enteram ente despojadas de sus órganos de elabo­
ración ; no. pudiendo ya  dar estas uvas los ele­
m entes necesarios p a ra  una buena sazón, la  cali­
dad de los vinos que produzcan será detestable. En 
estas condiciones no habrá  tiem po y no se podrá 
nunca obrar, cualquiera que sea el grado de efica­
cia del medio propuesto.

j.¿Será preciso, p u es, renunciar á  la  esperanza 
de vencer á este nuevo enem igo? Evidentem ente, 
no solam ente creemos que conviene buscar la  sal­
vación por otro camino y  encom endarse, no á  los
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m edios cnrativos d irectos, sino más bien á los 
m edios preventivos.

i>Entre estos ú ltim os, los que se pueden llam ar 
m edios preventivos d irectos, es decir, los que 
obrau directam ente sobre los spores de invierno 
del m üdiu, m e parecen m uy difíciles de encontrar 
y de ap licar, teniendo en d ie n ta  lo que sabemos 
sobre la  v ita lidad  enérgica de que parecen dota- 
dos. L a quem a de las bojas secas será  ciertam ente 
de gran  u tilidad  y  será prudente no poner en laa 
viñas n ingún  abono que contenga orujo fresco, 
á  fin de ev itar la  germ inación de las pepitas : una 
buena labor dada en la  p rim era quincena de Mayo, 
recom endando qu itar con cuidado todos los brotes 
del p ié , podrá tam bién , por el m ism o m otivo, 
con tribu ir á preservar á las viñas de la  invasión; 
pero éstos no son sino paliativos b ien  poco eficaces.

T, L a  experiencia no parece haber confirmado la 
eficacia a tribu ida  á  los tutores ó estacas su lfa ta­
dos recientem ente. E s te  medio necesitaria ademas 
el arreglo de los sarm ientos y sería m uy costoso, 
sin contar las piobabilidadus de pérdida en los 
fru tos que e s ta  operacion llevaría probablem en­
te  detras, al ménos en nuestra  región.

«Queda la  práctica am ericana, práctica de gran 
v a lo r, puesto que el m ildiu  hace aún  m ás gran­
des destrozos en los Estados-U nidos que en E u ro ­
pa. N uestros compañeros en v iticu ltu ra  del otro 
lado del A tlántico no han  encontrado h as ta  hoy 
sino nn  solo medio p a ra  no tener que sufrir mucho 
p or el m ild iu , y es el empleo exclusivo de cepas 
indem nes que sufran poco de sus ataques.

»Los hechos observados en F ranc ia  h a s ta  hoy 
nos prom eten esperar que, á fa lta  de o tros, este 
medio de defensa podrá ser em pleado por nos­
o tros. E n  efecto , el Cabemat Sauvignon y  el Se- 
millon blanco de la  G ironda, estas dos cepas de las 
o-randes cosechas, son casi indemnes ; el G rappu  
y  el Eurageat negro de la  Dordogne ; el Caitets y 
€l Couturier de la  Doidogne y del L o t y  Garonne 
sufren  poco; e l Tressan  del J u r a ;  el Uque blanco 
de la  P rovence; el Grande E tra ire  de C AdJmy del 
Isere casi no son atacados. E n  cambio, la  Carigna- 
n e y  el Alicante ordinario  son de u n a  extrem ada 
sensibilidad ; sobre todo la  Carignane.

bSíu em bargo, me parece que de este dato , que 
los gérm enes del m ild iu , spores de invierno ó de 
verano no pueden desarro llarse , ó se desarrollan 
m ol ó débilm ente sobre ciertas variedades de vi­
ñ a s ,  se podrian sacar ciertas indicaciones, y mis 
observaciones del a ñ o , sobre las que llam o séria- 
m ente  la  atención del C om ité, m e parece abren 
un  nuevo camino en este orden de ideas.

i*En lugar de tra ta r  de obrar preventivam ente 
sobre los spores ó gérm enes del peronospcra, ¿no 
se podría encontrar el medio de ob rar directam ente 
sobre la  m ism a constitución de la  v iña , es decir, 
de  trasform arla  físicam ente de m anera  de hacer 
de  u n a  variedad sensible al m ildiif, y en las hojas 
de la  cual los gérm enes encuentran  un  lu g a r de 
im portación y de desarrollo  em iuentem ente favo­
ra b le , una de esas variedades sobre las  cuales, al 
co n tra rio , esos gérm enes no pneden im plantarse 
ó  se desarrollan mal?

íL a s  observaciones que he podido hacer cuando 
la  invasión de Setiem bre ú ltim o , parecen probar 
la  probabilidad del hecho.

bYo poseo en la  p arte  baja de m i propiedad du 
Je u z e s , cerca de Müze, des v iñas de Carignane, 
separadas por un  cam ino de cuatro  m etros de an ­
cho : u n a , la  de la  derecha, no in g erta  y en m uy 
buen camino de reconstitución, recibe el sulfuro 
con el arado hace dos años; la  o tra  e s tá  ingerta  
sobre R iparia  y Solciua, infinitam ente m ás her­
m osa y vigorosa que su vecina, y no se le dan na­
tura lm en te  otros tra tam ien tos que los de cultivo 
que se usan en nuestro  país.

íE l  m ildiu  h a  m altra tado  mnclio la  viña inger­

ta  no su lfu rad a , de la  que 800 piés h an  perdido 
com pletam ente sus h(jjas en cuaren ta  y ocho ho­
ra s , del 7 al 9 ; y a p é n a s  sobre algunas hojas de 
la  v iña sulfurada me h a  sido posible hacer cons­
ta r  algunos puntos rojos secos, indicios probables 
de u n  débil a taque de pcronospora.

»M ás aún  : en el punto  m ás seco y caliente de 
es ta  m ism a viña sulfurada, a l pié m ism o de un  
m uro expuesto a l Poniente, se encontraba el p r i­
m er punto de ataque filoxérico de la  v iña en cues­
tió n : k s  200 á 300 cepas arrancadas hacía  ocho á 
diez años, h an  sido reem plazadas por viñas am e­
ricanas que fueron ingertas en A bril de 1884 : el 
arado sulfuroso respetó cuidadosam ente aqoel rin­
cón de tie rra  y se contentó con rodear los lím ites. 
Aquellos ingertos quedaron destruidos en Setiem ­
bre por el m ildiu  h a s ta  el punto  de hacerm e tem er 
sériam ente que m uriesen y no volviesen á bro tar 
este añ o ; laa cepas vecinas no in g e rta s , algunas 
de las cuales no hab iau  recibido el sulfuro sino 
del lado opuesto , p resentaban la  m ism a indem ni­
dad que las del resto  de la  viña sulfurada.

pE stos hechos m e habian  preocupado vivam ente 
y m e proponia y áun  m e propongo m ultip licar 
este año las experiencias com parativas, cuando 
supe estos liltim os dias que en casa de uno de 
nuestros colegas se hab ia  producido el m ism o he­
cho de preservación, en eircanstancias casi aná­
logas.

» E n  u n a  viña situada en el llano  de Saint-H ei- 
bery , en p arte  sulfurada, en p arte  sum ergida, y que 
fué tam bién som etida en Setiem bre últim o á una 
fuerte  invasión de peronospara, el m al, m uy vio­
len to , no h a  herido sino á la  p arte  sum ergida, no 
atacando á  la su lfurada sino en proporciones insig ­
nificantes. E l precio del vino producido en las dos 
p a r te s , 80 y 130 francos el m oyo, acusa los efec­
tos extrem am ente sensibles.

uL a concordancia com pleta de los hechos obser­
vados en casa de nuestro  colega y  en la  m ia me 
h a  decidido á no re tardar m ás tiem po la  publica^ 
cion de estos hechos, á fin de que, llam ada la 
atención sobre ellos, podamos llegar rápidam ente 
á  saber lo que puede haber de realm ente exacto 
en la  v irtud  preservadora que estas observaciones 
parecen autorizar á a tribu ir al. sulfuro de carbono.

sLéjos de m í, naturalm ente, la  idea de adm itir 
que el sulfuro enterrado en el suelo pueda ejercer 
u n a  acción sensible sobre las hojas secas llevadas 
por el viento á  la  superficie y en el espesor de las 
que duerm en esperando los spores de invierno del 
peronospora: tam poco tengo la  idea que el sulfuro 
em pleado en Diciem bre ó E nero  pueda ejercer n in ­
g u n a  acción sobre el m ildiu  ó sus spores en Junio , 
Ju lio  ó Setiem bre.

B¿Cómo explicar entónces la  acción preserva­
dora , si sin em bargo es bien rea l, y si pruebas 
posteriores dem uestran  indudablem ente la  reali­
dad?

^E videntem ente depende y no puede atribuirse 
á  o tra  causa que á la  acción incontestable ejercida 
po r el sulfuro sobre el organism o entero de la  vi­
ñ a , sana  ó enferma.

i>Las hojas de la  viña tom an bajo la  influencia 
del sulfuro un tin te  verde oscuro característico y 
que es el indicio de u n a  producción y de u n a  fija­
ción m ás considerable de clorofilo: de ello resu lta  
una especie de endurecim iento de la hoja, que se 
pone m ás ruda y esposa al tacto . E s ta  modifica­
ción innegable de la  estructu ra  de estos órganos 
de la v iña sulfurada, ¿no traería  como consecuen­
cia u n a  m ayor dificultad de fijación y  de arrai­
garse , si se puede em plear este térm ino impropio, 
de los gérm enes del peronospora?

bSí  la  influencia preservadora del tratam iento  
por el su lfuro de carbono se confirm a, evidente­
m ente hay  que buscar la  verdadera causa de su 
eficacia en esta  modificación de estructura.

bNo tengo aún  la  pretensión  de dem ostrar que 
he  encontrado el rem edio tan  buscado contra el 
m ildiu, pero m e parece, sin em bargo, que hay algo 
en los hechos que acabo de señalar, y  este algo 
vale la  pena de ser comprobado.

»Por débil que fuese, en efecto, esta  influencia 
preservadora, es preciso no olvidar que el tra ta ­
m iento con e l arado sulfuroso de 100 kilógram os 
por hectárea, llegaría apénas a l precio de 60 fran­
cos y que en caso de invasión del m ildiu, se estaría 
largam ente  pagado de este gasto  suplem entario.

^N uestras viñas de A ram on y de H ybrides Bous- 
chechs están com puestas de cepas poco sensibles 
a l parásito , y si adem as nuestro clim a, ta n  seco en 
verano, viniera á u n ir su influencia preservadora 
á la  ya obtenida po r el su lfuro de carbono, po­
dríam os ya  considerar, al m énos p a ra  nuestras re ­
giones, el nuevo enem igo como casi vencido.

oEstos resultados, si el porvenir confírm aselas 
conclusiones que áun no m e atrevo á sacar de una 
m anera positiva , ten d rían  u n a  im portancia tan  
considerable, que no dudo en solicitar el concurso 
de todos nuestros colegas. E videntem ente sólo por 
medio de experiencias y pruebas m últip les podre­
mos llegar á una certeza; pero, lo  repito , el resa l­
tado sería de gran  im portancia, y si de todos nues­
tros esfuerzos y estudios resu ltase  la  prueba de 
que los tra tam ien to s por el sulfuro de carbono 
ejercen realm ente u n a  acción p reventiva segura 
contra el mildiu, no sería éste el m enor de los 
servicios que habríam os prestado á la  v iticultura 
francesa.»

UTILIDAD Y PROTECCION DE LOS PÁJAROS.

Todos los pájaros, excepto u n  pequeño número 
de sedentarios, em igran cada año a l acercarse las 
escarchas, los unos m ás ó m énos a l E s te  ó al Oeste; 
los o tro s , directam ente de las comarcas del Norte 
hácia las m ás tem pladas del S u r : la  N aturaleza, 
haciéndoles una ley á  la vez obligatoria y  ú ti l , les 
h a  dado los medios de locomocion y dirección , y 
cada especie, según sus necesidades y  su género de 
existencia, tiene un  modo de traza r sus épocas, su 
cam ino, lo m ism o al p a rtir  en otoño que al regre­
sar la  prim avera.

P a ra  apreciar ahora este g ran  m ovim iento bis­
anual que trasp o rta  el m undo de los pájaros del 
círculo po lar hácia el Ecuador y  recíprocam ente, 
basta  echar una m irada sobre un  m apa de Europa 
para  concebir fác ilm en te : 1.®, que la  conformacion 
de los puntos de p a r tid a , las a ltas cadenas de m on­
tañ as , ta les como los A lpes, deben determ inar ve­
nas ó corrientes m ás abundantes aquí que allí; 
2 .“, que esas corrientes están  de u n a  p arte  acelera­
das ó am ainadas por los vientos favorables ó des­
favorables , y de o tra  parte , á veces, desviadas en su 
m archa por ¡as condicioues m eteorológicas y topo­
gráficas perpétuam ente variables de un  lugar & 
otro. E stas  dos condiciones son la  base de la dis­
persión infin ita  de los pájaros sobre toda  la  super­
ficie de la  tie rra  que ha  querido la  N aturaleza, y 
agregando las condiciones del suelo, de la  tem pe­
ra tu ra , del a lim ento , que ofrecen los diferentes si­
tios . nos dan una idea precisa de la  extrem a varia­
bilidad que sufren los pasajes en u n a  m ism a co­
m arca de un  año ¿  o tro , a l m ism o tiem po que de 
la  poca fijeza del núm ero de los aním ales que que­
dan en un  sitio jiara  la  reproducción.

De esto resu lta  u n a  gran  enseñanza. Si, en efec­
to , nos representam os la m asa innum erable de pá­
jaros que pueblan la  E u ropa, del Océano á los 
montes U ra le s , y áuu m ás a llá , y  que dos veces 
al año van y vienen de’ N orte ul S u r, dispersán­
dose por toda la  extensión de este vasto espacio, 
donde lascondicÍDues de ex istencia, propias ácad a
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especie, están aseguradas, se com prenderá que, 
cualquiera que sea la  acción del hom bre sobre la 
N a tu ra leza , no tiene ta n ta  como se podría creer so­
bre el m ando de los pájaros. Puede en cierta m e­
dida modificar las  cosas que están  á su alcance: 
suelo, vegetales y  anim ales sedentarios; restring ir, 
aniquilar aún  ciertas especies de estos últim os, 
como nos dicen que h a  suprim ido el gorrion, en un 
espacio cerrado por todas p artes , la  G ran  B retaña; 
pero no suprim irá tan  fácilm ente el gorrion de 
noguera, su vecino en especie, n i la  codorniz, la 
cliocha y  dem as pájaros em igradores, por la senci­
lla  razón que esta  m asa m óvil escapa á su acción, 
en su generalidad, por su m ism a m ovilidad. Pue­
de suceder que destruya ó modifique los sitios de 
estación, pero pasarán  m ás a l lá , porque tom an el 
espacio por dom inio, y en cuanto á las  depredacio­
nes hum anas, la  fecunda N atu ra leza, que las ha 
p rev isto , sabe llenarlas.

E sto  tiene especialm ente por objeto tranqu ili­
zar laS alm as inquietas que por algunas fechorías 
exageradas de destrucción, ó por las modificaciones 
sociales, ven en perspectiva la  próxim a desapari­
ción de los pájaros, al ménos en el m undo civili­
zado. E s te  tem or tiene m ocho de im ag inario ; se 
h ao id o  hab lar, en intervalos lejanos, de grandes 
bandadas de pájaros de paso, y como no es así 
anualm ente en u n a  m ism a com arca, se ha  conclui­
do por decir que la  raza está  en degeneración.

Los ejemplos de formidables em igraciones, así 
como la  teoría sobre la  dism inución de los voláti­
les , prueban que los m ism os datos de exuberancia 
no dejan de p roducirse , y  q u e , según todas pro­
babilidades, sucederá así duran te  a lgún  tiem po, y 
se puede añadir en su apoyo que este tem or es 
m uy an tiguo , sin  que por eso hayan desaparecido 
los pájaros. Los satíricos latinos Suetonio, M ar­
cial, Lam pride, reprobaban ya  á los rom anos bus 

gustos y apetitos destructores, y ten ían  razó n , si 
se recuerda los festines de entonces, en que los p la ­
tos m ás buscados eran  lenguas de flamenco, sesos 
de faisan, e tc ., etc. N osotros no hem os llegado á 
ese grado de exageración, ó m ejor dicho, de rela­
jación  de gusto. E n  tiem po de Bufíbn se form ula­
ban las m ism as quejas y se m otivaban por las 
destrucciones que se com etían, y  esto desde tiempo 
inm em orial; y sin em bargo, los pájaros subsis­
ten , probablem ente sin haber dism inuido mucho 
de núm ero, si no es localm ente po r las nuevas 
disposiciones del suelo.

Y  como esta  cuestión toca muy cerca á la  tan 
en boga hoy de la  u tilidad  y protección de los pá­
ja ro s , dirémoB algo sobre ella.

E n  la especie, como dicen los leg istas, es pre­
ciso considerar la  acción del hom bre bajo dos as­
pectos : directa é indirectam ente.

Ind irectam ente, cuando seca un p an tano , des­
truye con el hacha un  pun to  de estación ó un  sitio 
de habitación para  todas las especies que tenian 
allí sn  descanso de em igración, ó que se instalaban 
p a ra  la  reproducción: no debe adm irarse de no ver­
los , ó ver m uy pocos en aquella  localidad : aque­
llos pájaros se han  m archado á otro lado, sin que­
dar por ello aniquilados. Cuándo se ro ta ra  un 
m on te , un  espacio lleno de m ato rrales, un  soto; 
cuando se corta un árbol donde hay pocos, se su­
prim e una posada, el domicilio de todos los pája­
ros que allí se detenían ó vivían. M as a ú n ;  si se 
considera el desarrollo de la  poblacion, la  extensión 
y dispersión de las hab itaciones, se comprende que 
la especie y los recursos se lim itan  lo mismo para 
los otros seres : es bien seguro que si a lgún  exce­
lente punto  de paso no tuv iera  hab itan tes, estaría  
bien poblado de anim ales de todas clases.

Pues b ien , que los espíritus tím idos se consue­
len ; la  civilización, que m ultip lica  la  acción del 
hom bre, es más que una com pensación, y en el 
mismo espacio la poblacion de los anim ales domés­

ticos, m ucho m ás ú t i l ,  es hoy mucho m ás consi­
derable. P o r o tra  p a r te , los pájaros, cuya existen­
cia es com patible con la  del hom bre, tranqu iliza­
dos por las  costum bres m ás cu ltas, vuelven á  sus 
m u ro s . á %us jard ines. Á  su vez, el progreso agrí­
cola m ultip lica  los anim ales domésticos ; despues, 
cuando el hom bre rep lan ta  y pone nuevos árboles, 
porque esto le  es beneflcíoso, construye abrigos y 
casas para  los pájaros que anidan en los árboles. 
G ran  núm ero de o tros, que viven en el suelo , en ­
cuentran  excelentes condiciones de existencia en 
sus cultivos de altos talles.

A sí es que, á  pesar de cobrar ese tribu to  sobre 
las especies que la  N atu raleza le concede, respeta  
la reproducción, y el m undo de los pájaros no está 
próxim o á term inar.

Veamos ahora la  acción directa ó la  destrucción 
voluntaria.

Todos los seres anim ados, áun las p lan tas , es­
tán  sometidos á la  ley fa ta l de susten ta r su exis­
tencia los unos por los otros y  de lim itarse recípro­
cam ente , pero no de suprim irse , á f in  de que el 
dom inio com ún, la  tie rra , no sea la herencia de 
un a  sola y única especie. L a N aturaleza ya lo ha 
previsto por la  ex trem a abundancia de las genera­
ciones, y ella  sola las hace desaparecer cuando su 
u tilidad  genera l ha cesado.

Los p á ja ro s , en este orden de cosas, lim itan  la 
p la n ta , los insectos, los anim alejos y otros anim a­
les ; á  su vez, m uertos ó vivos, sirven  de alim ento 
á todas estas especies, áun á las suyas. E l hom bre, 
ego ísta , como todos sus congéneres en anim alidad, 
no considera su u tilidad  sino cou relación á él. L a 
de los pájaros es de tres  clases, con una p arte  de 
d e trim en to : in d irec ta , directa y de recreo. E xam i­
nemos estos diversos puntos, que deben conducir­
nos á  la  conclusión.

Todos los pájaros son insectívoros, desde los 
grandes rapaces que no desdeñan comer los insec­
to s, aunque no sea m ás que para  abrirse e l apeti­
to ,  h a s ta  los m ás pequeños de los gorrioncillos, 
pero en grados diferentes, unos un  poco, otros 
m ucho, otros com pletam ente. Los picos, las go­
londrinas, son de estos ú ltim o s ; los granívoros y 
los barcívoros lo son solan-ente la  m itad  ó las 
tre s  cuartas partes del año , bajo pena de m orir de 
ham bre. Los pájaros en su generalidad son, pues, 
particu larm en te , los eliminadores de esta raza.

Los insectos son perjudiciales a l hom bre de di­
versas m an e ra s ; pero para quedar en la  cuestión, 
no hablem os sino de los daños que causan á  las 
p la n ta s , á los granos ó á los árboles. N o olvide­
m os, sin  em bargo, que tienen  su parte  de u tili­
dad, aunque no sea m ás que como propagadores 
de la  fecundación.

U n a  gran  parte  de ellos, m iríadas de microscó­
picos y m inúsculos, nefastos á la  economía vege­
ta l  como á la  econom ía an im al, como el terrible 
filoxera, escapa a l alcance del pájaro.

Otros están  a l abrigo de  la  destrucción por su 
extrem a fecundidad y la  preservación concedida 
á  su descendencia. Desde que el m undo es mundo, 
los pájaros no han  detenido la  invasión de langos­
ta s  en el S u r , la  aparición periódica de p lagas de 
saltones en el N o rte , ni o tras p lagas de insectos. 
Los pájaros pueden elim inar, pero no aniquilar; 
de o tm  m anera su razón de ser cesaría a l dia si­
guiente y ellos m ism os desaparecerían.

A sí, pues, bajo  este pun to  de v ista  nos dan una 
ay u d a , no un  rem edio ; ta l es su u tilidad  indirecta. 
E s preciso que el hom bre cuide el núm ero y no 
cuente m ucho con la ayuda de un  auxiliar bené­
volo y fortu ito . E s  como si aguardase una ayuda 
para  desem barazarse de las pulgas y otras saban­
dijas que invaden su domicilio y su propia perso­
na, ó para  lim piar el campo de las hierbas parási­
tas . L a civilización, el progreso agrícola, son sus 
propios elim inadores. E l d ía  en que el in terio r de

Á frica fuese cultivado, desaparecería el azote de- 
las lan g o stas : el arado que pone en descubierto 
m illares de huevos y  de la rv as , hace m ás trabajo 
que legiones de pájaros que perm aneciesen meses 
enteros en el suelo.

E l pájaro , considerado como insectívoro, tiene 
sobre todo esta  especialidad en la  prim avera, 
cuando vuelve delgado y  ham brien to  del viajo, 
que los otros alim entos le fa ltan  y tiene que pro­
curarse el de su progenitura. P o r  con tra , en el 
otoño su u tilidad  está  m itigada por nn  detrim ento  
en nuestras cosechas, algunas veces en  u n a  pro­
porcion sensible.

E espeto , pues, al pájaro en la  prim avera.

C .\LA Y ERiD A S DEL S O L — EL TERRANOVA.

D espues de haber sido objeto de toda clase de  
c ríticas , el sol em pieza á ser el punto  de m ira de 
las m urm uraciones : hace meses se le reprochaba 
en todos los tonos el no m ostrarse , olvidarse en 
los brazos de T hétis, fa lta r en sn puesto como un 
sim ple estud ian te , y  áun hab ía  in transigen tes para 
calificarlo de sol de hoja de la ta .

Hoy es o tra  la  an tífona, sus ardores son estig ­
m atizados con ta n ta  indignación como lo fueron 
sus negligencias de antaño. ¿E n  qué piensa ese 
astro  de cabeza de chorlito? ¿Se figura que hem os 
sido hechos para  viv ir de esta atm ósfera de sa la ­
m andra?  ¿Quiere asarnos, calcinarnos?

Sin asociarse á estas recrim inaciones excesivas 
se puede ser de opinion que si ese dios en disponi- 

nos colma de sus beneficios, sus fuegos no 
están siem pre exentos de inconvenientes suscepti­
bles de m itigar el reconocimiento que le  debemos: 
m adura los m elones, enrojece á  las cerezas ; pero 
con los m ism os rayos hace aparecer en la  h ierba y 
en  e l m usgo porcion de insectos desagradables, 
8ÍQ contar lo que convida do reptiles á  la  siesta.

No ménos funesto en el órden m o ra l, debe lle ­
v ar la  responsabilidad de una g ran  p arte  de las  
locuras que comete la  especie hum ana. E se borra­
cho que pega á su m u je r , ¿no es evidente que si 
hiciese ménos calor hubiera sido m ás sobrio ? Ese 
loco furioso que corre por las calles con u n a  navaja 
en la m ano, hiriendo con ella  a l prim ero que la  ca­
sualidad pone en su  camino, ¿es que los calores ca­
niculares son extraños al desarreglo de su juicio? Y  
la  juven tud  ¿qué de m alos pasos no le debe? Sí se 
contentase con a lu m b rar, decente, honrada y dis­
cretam ente el cam ino, ¿pensaría la  pareja  que se 
pasea, in ternarse por los senderos som bríos, cuyo 
m usgo es tan  resbaladizo y la soledad ta n  pérfida?

Decididam ente, nada hay perfecto en este m un­
do , un  gobierno como un  astro , y es por esto que 
los más indulgentes de los adm inistrados se m ues­
tran  los m ás juiciosos.

Sólo veo á  las estaciones balnearias que aplau­
dan sin  reserva n i restricción á las efervescencias 
de antorcha del universo. Cada uno de los grados 
del term óm etro que reg istran  la  ascensión, setra* 
dupe por las centenas de zam bullidas en la  onda 
am arg a , y cada zam bullida sirve para  hacer en­
tra r  las pesetas en los bolsillos de los represen­
tan tes  de la  poblacion del litoral. Si la  religión de 
Zoroastro está destinada á resucitar, será  en esta 
poblacion, donde encontrará sus adeptos más fe r­
vientes.

U n  dia en la  p laya de R  habíam os buscado
la  som bra de una ca se ta , quejándonos del calor. 
E s ta  delicadeza lastim ó vivam ente á u n a  especie 
de m arinero hem bra que desem peñaba a llí el ofi­
cio de bañera.

—  ¡A hí — nos dijo incom odada— si yo hubiese 
sido Dios hubiera hecho dos soles : uno para  el

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 185

d ia ,  otro para  la  noche, puesto que sólo cuando 
rab iaa  de calor vienea los m adrileños.

— B uena m ujer— le  respondim os— si Y . liu- 
M era sido Dios, quizás uo hubiera pensado en eso, 
porque es probable que t^ndria  el medio de vivir 
de sus rentas.

Queremos demasiado al perro para que el de 
presa nos sea m uy sim pático. E sto  no es u n a  pa­
radoja : lo que irrita  en una m ujer fea e s , m ás que 
sus imperfeccioues físicas, el m entís que im pone 
á  las atribuciones especiales de su sexo.

A sí es como yo acuso al perro de presa del daño 
■que sú m a la  reputación, su fisonomía bestialm en­
te  fe roz , hacen á su especie. Sus deplorables fre­
cuentaciones, su protección, á veces demasiado 
sospechosa, están léjos de rehabilitarlo  en la  opi- 
nion ; pero quedando refractario á las seductoras 
gracias de aquella m and íbu la , cuyos dientes pare­
cen siem pre am enazar nuestras p an to rrilla s , no 
creemos ménos que la  ferocidad que se atribuye & 
•este anim al es exagerada.

E n  todo caso, esta  ferocidad es nuestra  obra.
H em os querido nuestro  perro de defensa, como 

-teníamos nuestros perros de carrera, nuestros p er­
ros de caza y tan tos otros de aptitudes diversas, 
y  hem os llegado á  ello por los cruzam ientos y la 
selección; hem os fabricado un  doble resum en de 
toda  la  fuerza m u scu la r, de todo el indom able 
valor de que es susceptible la  raza  can in a , es de­
c ir , el perro de presa.

¿Se quiere tener u n a  idea de lo que puede poseer 
de valen tia  y al mismo tiem po del grado de cobar­
de  im becilidad á que puede llegar la  c ria tu ra  hu­
m ana? U n inglés apostó que cada dos m inutos 
cortaría  una p a ta  á una perra  que le pertenecía, y 
q u e  á  pesar de esto el an im al continuaría  peleando 
•con un  toro. E s ta  inm unda apuesta  se ejecutó y 
fué g a n a d a : á  pesar de tres m utilaciones, la  perra  
continuó la  lu c h a ; á la  cu a rta , tra tó  aán  de ava- 
la n z a rse ; pero arrastrándose sobre sus m uñones 
ensangrentados se acercó á los piés de aquel ver­
dugo y  espiró.

P orque hayam os inventado las arm as de fuego 
no es prudente  ju g a r  con ellas : no pretendem os 
tam poco descargar a l perro de p re s l  de su hum or 
bata llado r, bajo el pretexto de que nosotros somos 
responsables. A costum brado á la  lucha contra otros 
anim ales de su  especie, no desdeñará jam as la  oca- 
sion de en tra r en com bate singular con el prim er 
perro  que encuentre. E s  raro  que el hom bre haya 
sido el objetivo de su educación; pero suele suce­
der , y en este caso es m uy peligroso. E n  cambio, 
num erosas observaciones nos h an  probado que 
cuando no hem os acentuado sus iaclinacíones y 
estim ulado su  tem peram ento; cuando no le hemos 
enseñado á m order, el perro de presa no es n i más 
arisco n i m ás malo que el terranova.

E s ta  insinuación será  m al acogida por los n u ­
merosos am igos que esta  raza insu lar cuenta  en­
tre  nosotros. E s te  salvador goza de una reputa^ 
cion que, por ser general, no está  muy sólidam en­
te  establecida : se beneficia de la  preocupación 
que a tribuye los dones de la  afabilidad y  dulzura 
á  todos los barrigudos. No discutim os la  au ten ti­
cidad de sus proezas profesionales: concedemos 
e l carácter paterno que afecta aquel ex terior más 
m acizo que m ajestuoso; un  a ten to  análisis de su 
fisonom ía, nos enseñará algo lo que de él debemos 
esperar.

E s ta  fisonom ía se contiene toda  en tera  en el ojo, 
que en  el hom bre es el espejo del a lm a y en el 
perro  refleja m ejor los sentim ientos. Exam inem os 
e l ojo del terranova : es m ás pequeño que en nin­
guna o tra  raza , casi siem pre sanguíneo desde que 
e l anim al ha  pasado de su tercer año. Se busca­
rá n  en él vanam ente las expresiones cariñosas y

tie rn as , algunas veces alegres y provocantes, siem ­
pre francas y elocuentes, con cuya ayuda los otros 
perros reem plazan á la  palabra que les fa lta . E l 
ojo del terranova es un  ojo m udo; u n a  vaga so­
carronería, más acentuada por u n  frecuente pes­
tañeo de los p árp ad o s; éste es el sentim iento  que 
se sorprenderá en él las m ás de las  veces.

Su carácter responde generalm ente á estas pre­
m isas : no es arisco con sus sem ejan tes, preciso 
es reconocerlo ; pero es b ru ta l , caprichoso , sujeto 
& cóleras sin pretexto . L a pereza es de los pecados 
capitales el que le  ap risiona: se entrega á  él con 
delicia, y  cuidado con el que le  tu rbe  sus goces.

D e todos los aním ales, el perro  es ciertam ente 
e l que más fácilm ente olvida y perdona los m alos 
tra tam ien to s ; esta  cobardía, si lo es a s i, se le ha  
reprochado á m enudo. E l terranova es u n a  excep- 
cion en est-a reg la  genera l, no sólo conoce el ren ­
c o r , sino que es en él m uy vivo. U n palafranero 
hab ia  castigado brutalm ente con u n a  horquilla  á 
uno de estos anim ales que habia encontrado acos­
tado sobre el heno de sus caballos. Dos meses des- 
pues, un d ia que el hom bre estaba agachado haci­
nando la  p a ja , el p e rro , al que habia acariciado 
veinte veces despues, se avalanzó sobre é l sin  pro- 
vocacion, lo tiró  a l  suelo, y lo hub iera  pasado m al 
si no hubieran  venido en su ayuda.

S ilo s  paseantes, los que hacen v isitas, tienen 
a lguna razón para  desconfiar de los perros de p re ­
s a , los terranovas, ménos in te lig en tas , ménos 
adictos á sus a m o s , son infin itam ente  m ás tem i­
bles que aquéllos.

N o term ínarém os sin d irig ir u n a  palabra  tra n ­
quilizadora y  consoladora á los propietarios de esos 
colosos negros y  b lancos, de m acizas fo rm as, so­
lem ne m archa y  ondeante penacho que vem os por 
las calles. U o deben tem er dem asiado aum entar el 
m artiro logio  de los que h an  sufrido sus ataques, 
po r la  sola razón de que, de diez de estos m agní­
ficos anim ales , hay nueve casi que no son te rra ­
novas auténticos.

F .

MODO DE DECORAR EL JARD IN .

C ualquiera que disponga de un poco de terreno 
cultivable y susceptible de producir flores, debe 
ocuparse del m odo de decorarlo agradablem ente, 
y  como esto presen ta  algunas dificultades de de­
ta lle  , vamos á indicar algunos m edios de llevarlo 
á cabo.

A lgunos dueños de pequeños jard ines acostum ­
bran  á encargar del decorado á jard ineros 6 casas 
dedicadas a l comercio de p lan ta s , que m ediante 
un a  retribución anual se encargan de cuidarlo  y 
adornarlo. Los jard ineros qnc se em plean de ordi­
nario en este trabajo  h an  logrado obtener m ag­
níficas flores, saben lo que conviene á su  exposi­
ción ; pero á  veces les fa lta  el gusto  necesario para  
arm onizar los t o io s , y el peor defecto consiste en 
no salir de u n a  decoración óm nibus, rica en color, 
pero m onótona.

P a ra  obviar este inconveniente es preciso, cuan­
do se tienen los m edios, hacer en la  casa las siem­
bras y  conservar las  estacas. A-sí será fácil procu­
rarse  novedades y  reproducir cosas escogidas.

C iertas personas que no h ab itan  en  e l campo 
sino el verano, no pueden em prender este género 
de cultivo, que, sin ser complicado, exige frecuen­
tes cuidados, y  no tendrá  m ás remedio para  deco­
ra r  su ja rd ín  que dirigirse á  las  industrias espe­
cíales. E ste  sistem a tiene la  contra de ser custoso, 
pero las p lan tas que se obtienen por este medio 
son m uy herm osas y pueden em plearse como las 
cultivadas en la  casa.

Otro defecto de los jard ines es que se hace un  
empleo exagerado de las flores m ezcladas, sobre 
todo p a ra  las p lan tas  que se reproducen de sem i­
llero. E s lo que sucede con las m arg aritas , las 
phlox  de D rum m ond , las zinias y todas las que 
se obtienen por la  com pra, ya  de sem illas varia­
d as, ya  de p lan tas que se tra sp lan tan  ántes de la  
aparición de la  flor.

L a  m arg arita , cuyo cultivo es de los más fáci­
les , hace un herm oso efecto en corheille de un solo 
color, con una ancha linea de p lan tas que córte so­
bre el fondo. Recom endam os el siguiente m acizo, 
com puesto de especies nu ev as: m argaritas um - 
bricadas, parda rojiza en el cen tro , fran ja  de dos 
rangos, m argaritas enanas y flor de crisantem a.

E n  cuanto á  los p h lo x , tam bién m uy fáciles de 
p roduc ir, se deberá buscar particularm ente las 
variedades de grandes flores estriadas.

E l heliotropo, v io le ta , la  zum ia doble naranja, 
la  ba lsam ina , cam elia fuego, sé recom iendan por 
el b rillo  de su colorido y de su rusticidad. Las or­
las  se form arán con pelitre  am arillo, colores g rana­
te, echeveria g langree y lobelia azul, separadam en­
te , ó m ezcladas sistem áticam ente u n a  á u n a  ó dos 
dos, á  voluntad.

E s  preferible ev itar las p la n ta s  m ezcladas, so­
bre todo para  las  corbeilles de pelouse. Sólo se 
puede hacer excepción de las  petunias y verbe­
nas , y áun éstas aconsejaríam os reservarlas para  
los sitios accidentados ó aislados del ja rd ín .

Sin em bargo, se debe ten er presente que cier­
tas  p lan tas  bu lbosas gan an  con ser m ezcladas: 
como las dalias, los g la ieu ls , los ranúnculos, las 
aném onas.

L a  dalia  principalm ente se acomoda m uy bien 
con e s ta  mezcla. U n  vasto  m acizo de centro se 
adorna con dalias sim ples variadas, los dos ra n ­
gos exteriores se form an con cañas de la  Ind ia  ne­
g ra s , y a l pié de cada caña se en tierran  dos bul­
bos de gla iell de Gandavensis. Esta.'! especies son 
n u ev as; su cultivo  no exige cuidados especiales, 
y  el efecto producido por el conjunto es m uy bello.

E n tre  las flores de verano, el geráneo ocupa u n  
g ran  lu g a r en los ja rd in es , y  es indispensable de­
cir algunas palabras sobre su empleo.

Los jard ineros escogen de preferencia el m atiz 
ro jo , y decoran e l centro de las pelouses ó las en­
tradas de la  h ab itac ió n ; las corbeilles de geráneos 
están  á m enudo adornadas de especies de diversos 
colores.

L a siguiente disposición es de las  m ás g rac io . 
sas. Se señalarán en e l terreno  círculos concéntri­
cos separados, de 15 centím etros, y se p lan tará  
en el centro un g rupo  de geráneos blancos: el ra n ­
go siguiente será de un  tono rosa claro, el otro de 
flores rosa m ás v iv o , despues salm ón, rojo y  se 
te rm inará  con u n  rango  escarlata. E l conjunto 
furm ará una especie de inm ensa cucarda desvane­
cida, del rojo b rillan te  a l blanco puro.

Se com pletará felizm ente esta  decoración ador­
nando e l macizo de u n  doble rango de geráneos 
enanos de hojas lisas de diferentes colores. H ace 
tiem po se vende una variedad m uy lin d a  y m uy 
baja que no florece nunca, y que se recomienda 
p or su follaje apiñado, que cubre el suelo en tera­
m ente.

Como pendant de la  canastilla  de geráneos, las 
begonias tuberculosas h íbridas m erecen un lugar 
en  el ja rd ín  de recreo , tan to  por la  riqueza de su 
colorido, como por su  novedad, la  abundancia de 
flores y  facilidad de cultivo.

Cuando se em prende la  decoración de un  ja r ­
d ín  hay qu€i hacer varias observaciones generales. 
A nte tüdü se debe cuidar de proporcionar la a ltu ­
ra  de las p lan tas á la  extensión del terreno.

Los jard ines grandes exigen flores elevadas so­
bre troncos; los ja rd ines m edianos, p lan tas m e­
dio enanas, y las  pequeñas variedades enanas*
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Tanto por economía como p a ra  adorno, se deberá 
d ar preferencia á, las floree de la rg a  duración. Las 
que hem os indicado son susceptibles de ocupar 
su  sitio  de M ayo á O ctubre. Conviene disponer 
los m atices de m anera que corten , pero que no 
resu lten  chillones. L a  unión de los tonos y elec­
ción de colores son de gran  im portancia. E n  el 
decorado de verano el rojo es el que tiene tenden ­
cias á  dom inar si no se tiene cuidado, y  no  es raro 
ver jardines que parecen cuidados y  que en el mes 
de Ju lio  y A gosto no hay  sino flores ro jas ó t i ­
rando a l rojo. E s te  es un  defecto fácil de evitar.

P o r reg la  general se recom ienda clasificar los 
colores de ta l m anera que los m atices oscuros es­
tén m ás cerca de la  v is ta , y  los claros los más lé- 
jo8 ; adem as, será  preciso reservar en cada com- 
posicion de macizo un sitio  para  las flores de olor, 
por este títu lo  eí« por lo  que el reseda y  el helio- 
tropo tienen u n  m érito  real.

E n  fin , y  éste es uno de los puutos m ás im ­
portan tes de la  decoración de los jard ines de re­
creo, es preciso no olvidar de variar el dibujo de 
las corbeilles.

P a ra  e s ta  operacion deberá desconfiarse de las 
combinaciones caprichosas, que las más de las ve­
ces son de m al gusto . A lgunos jard ineros han  
im aginado desde hace poco u n  adorno bizarro 
que afecta form as excéntricas: tréboles, corazones, 
cruces de M alta , iniciales y  toda clase de figuras 
hechas con ])lantas bajas de fallaje de color, como 
la  edenoria, el pelitre  am arillo , el color rojo, la  
lobelia de flores azu les, etc. E stas  disposiciones, 
u tilizables en las grandes propiedades p a ra  cubrir 
los ta llos ó contar sobre el fondo de paisa je , son 
del m ás deplorable efecto en los terrenos pequeños.

E n  éstos se deberá em plear las composiciones 
siguientes: adorno de un  solo m atiz  c o n ó s in  fran ­
j a ;  adorno en corona, ofreciendo uu  rango  de un 
color seguido de un rango  de otro color, heliotro- 
po y  geráneo, ó m arg arita  b lanca y  ro sa ; adorno 
partido en bandas, que se obtiene trazando en el 
suelo de la  corbeiile u n a  cruz de San A ndrés, y 
llenando de un  color diferente cada fracción de 
terreno com prendida en tre  los brazos de la cruz.

Tales son, de u n a  m anera m uy g en era l, las no­
ticias indispensables que se deben conocer para  
decorar en buenas condiciones un  pequeño ja rd ín  
de recreo duran te  el verano. Las dificultades que 
se encuentran  son, como h a  podido v e rse , m uy 
fáciles de evitar y se reducen á  m uy poca cosa.

F íg a r o .

E l  SANTUARIO DE NUESTRA SEÑORA DE LA CABEZA.

E n  el térm ino de la  ciudad de A ndújar, y  en 
u n a  de las  m ás ásperas y  a lta s  m ontafias, se eleva 
este severo m onum ento de g ran ito , levantado en 
1272, y  que desde entónces acá sostiene en el me­

jo r  estado la  inagotable piedad de los fieles.
Puede asegurarse que es una de las obras máe 

antiguas y m ás notables que existen ea Sierra- 
Morena.

E n  aquel cerro , producto de erupciones volcá­
nicas apagadas por el paso de los siglos, y á  la  luz 
del relám pago y  entre el estam pido del trueno, se 
apareció la  m ilagrosa im ágen a l atribulado p as­
to r Ju a n  de R ivas, cuando a l pedir misericordia al 
cielo, an te  el espectáculo de aquella horrible no­
che , pronunció con fervor cristiano el nom bre sa­
crosanto de María.

E l huracan plegó sus alas ; las nubes huyeron 
arrebatadas por mágico im pulso ; la  bóveda celeste 
quedó cubierta de m illones de estre llas , y un  rayo 
de inm ensa claridad, descendiendo del cielo, vino

á ilum inar la  purísim a frente de la  m adre de Dios.
E l  pasto r corrió á los pueblos ; po r ellos difun­

dió la  buena nueva, y m illares de creyentes, á cos­
ta  de colosales esfuerzos y  de inm ensos sacrificios, 
fundaron ese tem plo, donde hoy encuentra asilo el 
fa tigado  cazador, socorro el m enesteroso, ampa» 
ro el desgraciado y bálsam o consolador el alm a 
herida.

E x tensísim as comarcas rinden fervoroso culto á 
aquella venerada im ágen , y á la  rom ería de su 
advocación acuden num erosas cofradías, ya  de las 
vegas de G ranada, ya  de las m ás apartadas cam- 
piOas de Córdoba.

E l  fervor de los hijos de estos territo rios raya 
en verdadero fanatism o, y los m ás empedernidos 
corazones tienen para  la  V irgen de la  Cabeza rau ­
dales de ternura. H é aqui la  prueba.

E ra  u n a  crudísim a noche del mes de Diciembre 
de 1839, año en que el país se ag itab a  en tre  los 
horrores de la  g u erra  civil.

D ensas n ieb las envolvian el san tuario . Los sa­
cerdotes y  m oradores de él se disponían , como de 
costum bre, á la  solem ne ceremonia del Rosario, 
cuando llam ó su atención el rudo p isar de num e­
rosos caballos en la  p lataform a de roca que se ex­
tiende delan te  del edificio.

E ra  una p artida  latro-faccíosa, que con sus van­
dálicos hechos ten ía  aterrado  a l país.

E l je fe , cuya conducta sólo podia tener explica^ 
cion po r lo azaroso de los tiem pos, e ra  un  g a lla r­
do m ozo, de notable im aginación y fácil palabra , 
y de un valor digno de m ejor causa.

A l verlos, el rector comprendió lo  que podia es­
p e ra r de e llo s ; pero con esa serenidad que presta 
a l sacerdote su sagrado carácter, que an te  el cum ­
plim iento del deber le  lleva sin vacilaciones al 
m artir io , les d ijo ;

—  ¿Qué quereis?
—  N ada teneis que tem er —  anadió el je fe ; — 

p ero  en tregadnos, cuanto dinero tengáis.
—  Seguidm e.
Y  todos se dirigieron en silencio á la  rectoral.
E l sacerdote abrió un  cajón de su  m odesta mesa, 

y  sacando una pequeña sum a se la  entregó dicién- 
d o le s :

—  Soy pobre y no tengo  más.
—  ¡Cóm ol  ¿No h ay  más dinero en e l san ­

tuario?
—  S í —  dijo el r e c to r ;— pero ése no es m ió, es 

de la  V irgen ; tom ad las  llaves y apoderews de él 
si os atreveís.

Pálidos y  convulsos se dirigieron á la  caja de 
las lim o sn as, donde hallaron  una respetable suma, 
que se distribuyeron en breve rato.

E l  rector los contem plaba im pasible, y a l ver 
consum ado e l robo les dijo con firm e acento :

—  A hora vam os a l R osario, que está  detenido 
po r causa v u es tra , y ya que habéis despojado á la 
V irg en , pedidle que os perdone.

y  se dirigió resueltam ente á  la  iglesia.
V acilaron los b an d id o s; pero como arrastrados 

por u n a  fuerza superior á su vo lun tad , siguieron 
a l venerable anciano , cuyo nom bre era universal- 
m ente  respetado.

Otros dos sacerdotes que com partían con el rec­
to r el servicio del san tu a rio , todos los dependien­
tes de él y algunos cazadores hospedados a llí aque­
l la  noche esperaban en ac titud  devota la  ceremo­
n ia . Los chan tres y servidores del coro estaban  en 
su puesto.

N ada más im ponente y que m is  im presione el 
án im o , llevando la m ente  á la  contem plación de 
los m isterios d ivinos, que aquella m ajestuosa bó­
veda y aquella extensa nave sostenidas por sólidas 
y  elegantes colum nas q u e , sin obedecer las reglas 
de un  órden arquitectónico determ inado, recuer­
dan los m ás antiguos m onum entos germ anos.

E l pavim ento es de m árm ol, b ruñido , m ás que

por la  labor del lap idario , por el roce de las  rodi­
lla s  de los fieles que vienen á pedir protección en 
sus tribulaciones ó á d ar gracias á la V irgen  por 
el bien recibido. U n inm enso presbiterio  se extien­
de delan te  del a lta r  m ayor, cuya obra, si bien tan  
an tigua  como toda la  dem as, se encuentra  ador­
nada con preciosos trabajos de m árm oles de colo­
res de época m acho m ás moderna.

E l e legante arco que da  fondo a l tabernáculo 
e s tá  cerrado de crista les, detras de los cuales, en 
un  lujosísim o camarín y  sobre un  trono de nubes 
de p la ta , se ve la m ilagrosa im ágen.

D urante  el Rosario, la  iglesia está débilm ente 
ilum inada po r lám paras góticas de m etal de in ­
m enso tam año, y  el cam arin resplandeciente de 
luces, lo cual ofrece un  contraste adm irable.

L a  nave del tem plo semeja el m undo envuelto 
en tre  las som bras del p ecado ; el cam arin recuerda 
al alm a aquellas regiones celestiales de inm ensa 
c laridad , donde busca la  aspiración cristiana el 
prem io eterno que h a  de ser galardón de la  v irtud  
y preciada compensación de los pesares de la  vida.

Los cantos délos sacerdotes, y esas singulares y 
m ísticas arm onías del órgano, que no puede reem - 
p lazar m úsica a lguna , bajo las sagradas bóvedas, 
trasfurm an allí el e sp ír itu , pareciendo que el alm a 
se desprende y  se eleva á  las regiones inm or­
ta les.....

A rrodillados, baja la  m irada y  con ronco y  en­
trecortado acento , m urm uraban  aquellos endure­
cidos guerrilleros los santos rezos.

E l rector com prendía perfectam ente la  situación 
de ánim o en que se encontraban , y al te rm in a r el 
acto , con enérgico acento les dijo :

—  A hora alejaos de estos sitios sagrados y  yo 
pediré á la  V irgen que toque vuestros corazones 
p a ra  que abandonéis ese camino de perdición.

L a  situación era ta l  como el rector la  hab ía  cal­
culado, y profundam ente im presionados, como mo­
vidos por un  resorte, todos se levantaron. P o r a l­
gunos de aquellos atezados rostros se veian resba­
la r  lágrim as de dolor.

—  P ad re— dijo el jefe con acento conmovido—  
tom ad, tom ad cuanto hemos cogido, y adem as — 
añadió con ademan im perioso, dirigiéndose á  los 
suyos —  que todo el m undo deje aquí, como ofren­
da  á  la  V irg in ,  h a s ta  el ú ltim o m aravedí que 
tra iga . E l inm enso apuro  en que nos encontramos 
nos ba  sugerido este crim inal pensam iento. Ahora 
á caballo, léjos de aquí y que Dios nos am pare.....

R ápidam ente entregaron al rec to r cuanto tenían, 
y libres de la  inm ensa pesadum bre de su delito y 
con rostro  sereno se lanzaron fuera del tem plo, 
sa ltarou  sobre sus caballos y se aventuraron por 
las ásperas laderas de la  m ontaña.

E l R ector llegó á la  puerta  : los siguió con la 
m irad a , disim ulando su a legría , y  aunque con­
vencido de la  im presión que en ellos había causa­
do la  v ista  y  el prestigio de la  V irgen , a l verlos 
perderse en tre  las som bras de la  noche cerró 
apresuradam ente aquellas fuertes cerraduras y 
aquellos enormes cerrojos que garan tizan  la  tra n ­
quilidad  del santuario  hace ya  siete siglos.

L a  noticia del hecho cundió por los pueblos con 
la  rapidez del rayo, y  los ágiles cazadores de la 
sierra  y  los acomodados habitan tes de la  campifia 
se  lanzaron por las m ontañas en espontáneo y 
frenético som aten. L a  persecución era difícil em ­
presa, en  ta n  enorme extensión de montaDas, for­
m adas de inmensos riscos y cubiertas de espesos 
bosques y  de im penetrables m a lezas ; pero el es­
fuerzo de loa perseguidores crecía an te  la  m agni­
tu d  de los obstáculos, y  el final de la  p a rtid a  fué 
desastroso. N o es necesario decir que en aquella 
ráp ida  cam paña no hubo prisioneros.

E n  aquel solitario m onasterio, enclavado en lo 
m ás agrio de Sierra-M orena, á bastan tes leguas 
de toda poblacion, y  confiado constantem ente á la
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custodia de indefensos sacerdotes, éste es el único 
acto de ese género que reg istra  ]a  h isto ria ......

Innum erables serian los hechos qae pudiéram os 
c ita r como irrecusable testim onio del entusiasm o 
que produce en estos territorios este san tuario , y 
necesario seria m ucho tiem po y m uchas cuartillas 
p a ra  describir la  rom ería que á fines de A bril se 
verifica todos los años : rom ería que sin duda al­
g u n a  do  tiene  igual e n  nuestro país, no por su 
ostentación n i por su lujo, sino por conservar todo 
el sencillo carácter de los prim eros siglos de su 
fundación, y po r p resen tar ante la  encantada v ista 
del curioso observador tiem pos y  costum bres que 
pasaron.

Muchos é im portan tes pueblos, algunos á bas­

tan tes jornadas de A ndú jar, constituyen aquella 
asociación re lig iosa, existiendo en cada uno una 
herm andad ó cofradía. M adrid tam bién  tiene la  
suya.

Llegado el d ía , se reúnen los herm anos y  h er­
m an as, form ando un  escuadrón, á cuyo frente 
m archan los alféreces con inm ensas y lujosísim as 
banderas, y  luégo de dos en dos van  los herm anos 
en caballerías; en tre  éstas se ve desde el sesudo 
asno h as ta  el más gallardo potro  cordobés, y  en­
tre  aquéllos, desde el rudo labriego á  la  m ás apues­
ta  y elegante dama.

Todos llevan vistosas bandas del color elegido 
como distin tivo por el respectivo pueblo, yendo 
al final la  herm ana m ayor, cuya cara es siem pre 
el orgullo de sus paisanos, ostentando como in ­

sign ia  de su cargo un riquísim o banderín borda<lo 
en oro y sedas, custodiándola varios de los p rin ­
cipales herm anos, que, como los antiguos ju s ta ­
dores , llevan en el cubilete del estribo, á  guisa de 
lanzon , inm ensos cetros de p la ta  que term inan  
con una im agen de la  V irg e n , en obra de la  m ás 
esm erada filigrana. Sin em bargo, algunos cofra­
des tienen á ga la  llevar los cetros de roble p in ta ­
do, conservados como herencia de fam ilia desde 
remotos tiem pos. E n  una herm andad existe un  ce­
tro  que tiene toscam ente g rabada  la  fecha de 1231.

L a m ayor p arte  de las cofradías llevan á  sn 
fren te  banda de m úsica m ilita r  y escuadra de 
tam bores. Todos los cofrades van arm ados de p is­
to las, retacos ó escopetas.

De estas diversas m esnadas se form a un ver-

ESTABLECIMIENTO BALNEARIO DE ZALDIVAB ( VIZCAYA).

dadero cuerpo de ejército, ocupando rigurosam en­
te  el sitio que é  cada u n a  tradicionalm ente cor­
responde.

E n  este cuerpo de ejército se ven alegrem ente 
confundidas todas las clases sociales, pues para 
que en esta  rom ería todo sea s in g u la r, siendo la 
fiesta de la  trad ic ión , es la  síntesis de la  demo­
cracia, p rueba  inequívoca de que los principios 
proclam ados por los partidos liberales no están 
fuera  de n u estra  constitución in te rna.....

Pero m archem os a l santuario. Dosde la  eleva­
da cum bre del cerro en que se asien ta  se dom ina 
la  inm ensidad de la  s ie r ra ; en la  profundidad de 
los barrancos se ve b rilla r, como sierpe de p la ta  
á  los rayos del so l, la  corriente accidentada del 
Jándola , que ya  se riza a l tocar el tronco de los 
fresnos, ó ya sa lta  en caprichosos cristales a l cho­
que de las peñas y las  rocas, M ultitud  de crista­

linos arroyos cruzan los valles, y entre éstos y las 
vertien tes de la  m ontaña  se extiende inm ensa m ul­
titu d , que con bailes y alegres cantares esperan 
la  llegada de la  representación oficial de la  fiesta

AI santuario  se llega  por anchas calzadas, cu i­
dadosam ente enlosadas, que en revuelta  espiral 
se desarrollan suavem ente ganando a ltu ra , for­
m ando un  verdadero an fitea tro , á  que sirven de 
accidentado fondo los riscos, las m alezas y los 
árboles.

De pronto , aquella  innum erable poblacion, di­
sem inada en los valles, corre á  las calzadas, y las 
m esnadas religiosas suben por ellas. L a  v ista  de 
aquel ejercito ta n  artísticam ente colocado en los 
revueltos giros de las calzadas; el eco de las m ú ­
sicas , los g rites delirantes y el agitado m ovim ien­
to de aquellas m a sa s ; el fuego constante que sos­
tienen los cofrades disjtarando sus a rm as, y el

repicar alegre de las cam panas del santuario, 
ofrecen un  espectáculo verdaderam ente nuevo y 
adm irable.

L a im aginación, m ás que asis tir ¿  u n a  fiesta 
religiosa del siglo x ix ,  cree presenciar en estos 
mom entos la  subida de las huestes victoriosas de 
Gonzalo por las  em pinadas crestas de las A lpu- 
ja rra s .....

Todas las banderas se cruzan por las lanzas, 
form ando extensa calle desde la  p u erta  del tem ­
plo, y po r entre ella  es conducida la  im ágen , que 
asom a a l borde de la  p latafo rm a dominándolo 
todo  ‘

Renunciam os á que nuestra  p lum a in tente des­
crib ir este m om ento, no porque sea indescriptible 
lo que se ve, sino porque es inexplicable lo que 
se siente.....
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Tal vez parezca im propio dül periódico E l 
Campo este  artículo, por e l  m isticism o e a  que se 
in sp ira; pero hé aquí Ja razón de su  publicación.

Muchas veces en nuestra ju ven tu d , arrastrados 
por nuestra afición á la  caza , hem os penetrado en 
e l centro de esas espesas y  solitarias sierras, y 
sorprendidos por crueles tem porales, de los que 
am enguan e l ánim o del m ás valiente , hem os su­
frido su s p em so s efectos; y  en esos dias trem en­
dos en que los rios salvan  los p uentes, en que los 
arroyos son invadeables, en que toda com unica­
ción con la s  poblaciones es im posib le; en esos 
d ias en que todo falta y  en esas nocbea ea  que, 
reblandecido el terreno, las tiendas de campaña 
caen empujadas por los huracanes; en esos dias y 
esas noches tan apuradas, repetim os, hem os en­
contrado tantas veces en ese  santuario encendido 
y  confortable h ogar, blanda y  m ullida cam a y 
sobria pero abundante m esa, que nos parece justo  
que en un periódico defensor de los intereses de 
la  caza, se  consagre este cariñoso recuerdo á un 
m onum ento que, si es piadoso asilo del creyente, 
es tam bién am paro constante del cazador.

P e d r o  M a n u e l  d e  A c l í ía .

A n d ú ja r, 6 de Ju lio  dfi

— o

BAHOS DE ZÁLDÍVAR EN VIZCAYA.
E etas a g n a a  clorurado-B Ó dica», su lfu ro sa s , f r ia a ,  e s tán  

p re m ia d a s  e a  la s  E x p o sic io n es  d e  M a d r id , P& rls, B urdeos, 
F ra n c fo r t ,  A m ste rd a m , N iza  y  B ilb ao  con  d o s  d ip lo m a s  de 
h o n o r, t r e s  m e d a lla s  d e  o ro  y  d o s  de  p la ta . T e m p e ra tu ra , 
1 6 ',3  c e n tíg ra d o s ; c a u d a l , 5 .4 5 4  c u a r til lo s  p o r  h o ra ;  te m ­
p o ra d a  ( ficial, d e  1.° de  J u n io  á  30  d e  S e tiem bre .

E l e s ta b le c iru ie n to  b a ln e a r io  d e  Z a ld ív a r, e a  l a  p ro v in ­
c ia  de  V iz c a y a , se  e n c u e n tra  e n  l a  a n te ig le s ia  de  Z aldüa , 
s ie n d o  u n o  d e  lo s  o n ce  p u eb lo s  q u e  co m p o n e n  la  m e rin d a d  
d e  D u ra n g o , s i tu a d o  e n  uq de lic io so  v a l l e ,  p o b lad o  de 
f ro n d o so s  á rb o le s , c ru zad o  de  h e rm o so s  p a s e o s , f re s c o s  ar- 
ro y u e lo s  y  am en o s ja rd in e s  con  la g o s  y  cascad as y  ro d ead o  
d e  h a e r ta s y  b o sq u e s  d e  r ic a  v e g e ta c ió n . R eú n e  las m ejo res 
c o n d ic io n e s  d e  sa lu b rid a d  y  f r e s c u ra ,  com o d id ad  y  belleza . 
S u  c lim a  ea b e n ig n o ,  y  su  te m p e ra tu ra  ta n  a g ra d a b le ,  que 
L ace  p a s a r  d esapere ib idoB  lo s  r ig o re s  d e l es tío .

L o  p in to re sc o  d c l  p a í s ,  p o b la d o  d e  m u lt i tu d  de  b lan co s  
c a s e r ío s ; la  f e r t i l id a d  d e  su  v e g a ;  la  b o n d a d  y  n o b leza  de  
su s  h a b i ta n te s ; la  s u a v id a d  d e  su  c l im a ; las d ia r ia s  e x c u r­
s io n e s q u e  se  h a c e n  á  O la c u e ta , V e rr iz , B lo r r io , E rm u a , 
í i b a r ,  M a rq u in a  y  o tro s  p u n to s ; la  p ro x im id a d  d e  los p u e r ­
to s  m a rítim o s  d e  las A re n a s , A lg o r ta ,  P o rtu g a le te , S an tu r- 
c e , P l tn c i a ,  B e rm co , O n d a rro a , L e q u e it io , e t c . ; l a  a m p li­
tu d  y  m a g n if ic e n c ia  d e  lo s  ed ific io s q u e  c o n s titu y e n  este  
e s ta b le c im ie n to , so b re  to d o  l a  in s ta la c ió n  de  su  b a ln ea rio , 
q u e  c o m p ite  c o n  lo s  p r im e ro s  d e  E u ro p a ; )o  e sm e ra d o  del 
t r a to  q u e  rec ib en  loe  c o n c u r r e n te s ; la  e x c e le n c ia  d e  lo s  a l i ­
m e n to s  ; lo  e x q u is ito  d e  sus a g u a s  p o ta b le s  ; la  f a c i l id a d  de 
h a l la r  c a r ru a je s  s ie m p re  á  la  d isp o sic ió n  d e  lo s  señ o rea  ba- 
li is ta s  y  co m o d id a d  d e  s u  t i ja la c io n  d e sd e  c u a lq u ie r  p u n to  
d e  E s p a ñ a  p o r los f e r ro - c o r t i le s ,  h acen  d e  1a oat&cion b a l­
n e a r ia  de  Z a ld ív a r  e l  s itio  m ás  á  p ro p ó sito  p a ra  p o d e r  p asar 
u n a  de lic io sa  te m p o ra d a  la s  p e rso n a s  y  f a m ilia s  que a c o s ­
tu m b ra n  s a l ir  á  v e ra n e a r , y  u n a  p ru e b a  d e  e llo  e s  e l a u m e n ­
to  p ro g re s iv o  d e  b a fiis tas , q u e  d e  600  á  q u e  ascen d ían  hace  
a ú n  pocos a ñ o s , s e  e le v a  á  1 .500 y  p ro n to  p a sa rá n  de  2,000, 
o b lig a n d o  á  su  p ro p ie ta rio  á  e d if ica r  e n  la  a c tu a lid a d  u a a  
n u e v a  fo n d a  c a p a z  p a ra  1 0 0  p e r s o n a s , en  la  q u e  h a lla rá n  
io s  c o n c u rre n te s  c ó m o d a s , e le g a n te a  y  c o n fo rta b le s  h a b ita -  
c io aes p ro p ia s  p a r a  fa m ilia s .

P o r  o tra  p a r te ,  la  e ficac ia  y  v ir tu d e s  d e  e s ta s  a g u a s  m i­
n e ro -m e d ic in a le s , t a n  p o d e ro sa s , t a a  h e ro ic a s , q u e  sa n an  
á  la  m a y o r ía  do  lo s  c o n c u rre n te s  á  to m a r la s ,  a liv ia n d o  á 
lo s r e s ta n te s , a l  e x tre m o  d e  p ro d u c ir  so rp re n d e n te s  c u ra ­
c io n es e n  p e rso n as  q u e , íiin re s u l ta d o , h a b ía n  b e c h o  uso  de 
la s  a g u a s  d e  o tro s  m u y  a c re d ita d o s  e a ta b le c im ie u to s  b a l­
n ea rio s  d e l p a ís  v a sc o , d e l r e s to  de  E sp a ñ a  y  áu n  d e l e x ­
t r a n je ro ,  c o n v id a n  á  los e n fe rm o s , e n  c u y a a  a fe c c io n e s  
a co n se ja  la  e ip e r ie n c ia  h a lla rse  in d ic a d o s , se g ú n  s e  e x p re ­
s a rá  á  c o n tin u a c ió n , y  p o r  re b e ld e s  é  in v e te ra d a s  q u e  sean , 
á  v e n ir  & to m a r  la s  ben éficas a g u a s  de  Z a ld ív a r  s in  d eses­
p e ra r  d e  su  cu ra c ió n .

E l  ú ltim o  an á lis is  q u ^ n ic o  h a  sid o  p ra c tic a d o  p o r  e l  d¡s- 
t in g ii id o  p ro fe s o r  d o c to r  D, M an u e l S asn z  D ie z , c a te d rá ti­
co  (ie la  F a c u lta d  d e  C ien c ia s e n  la  U n iv e rs id a d  C en tra l, 
c las ificán d o las  d e

A G U A S  S U L F D S O -S A L IN O -A L C A L IN A S ,

Se a d m in is tra n  en  b e b id a , j 'a  so la s  ó m ezc lad as  con

v e h íc u lo  a p ro p ia d o ;  e n  b a ñ o s  d e  in m e rs ió n , g e n e ra le s  ó 
lo c a le s ; de  v a p o n .'8 m in e ra le s  ó e n  e s t u f a s ; d u c h a s  a sc e n ­
d e n te s , d e sc e n d e n te s , h o r iz o n ta le s , o b lic u a s , c irc u la re s  m ó­
v iles , e tc .;  p u d íe n d o  c c m b iu a ru e  d o s  ó  m á s  d e  é s ta s ,  s e g ú n  
lo e x i ja  l a  d o le n c ia  q u e  se  t r a te  d e  c o m b a tir  y  á  l a  te m p e ­
ra tu r a  co iiv en ii n tp ,

Se a p lic a n  ig u a lm e n te  en  in y e c c io n e s , lo c io n e s , c o lu to ­
rios , a fu s io n e s , ir r ig a c io n e s  y  en  ch o rro s  d e  v a p u r  é  in h a ­
lac io n es  g a s e o s a s ; y  p o r  ú ltim o , b a jo  la  fo rm a  de  a g u a  p u l-  
v e r i ía d a ,  q u e  t a a  e x c e le n te s  t-fectoa p ro d u c e  e a  in f in ita s  
e n fe rm e d a d e s , y  m u y  e sp e c ia lm e n te  eo  la  d e  io s  ó rg an o s 
resp ira to ria  8 ,  c á m a ra  p o s te rio r  d e  la  boca , f a r in g e ,  la r in g e , 
b ro n q u io s , e tc.

U sa d a s  en  b e b id a ,  ea su  acción  l a x a n te ,  su a v e , sin  p ro ­
d u c ir  có licos n i  la  m e n o r in co m o d id ad .

E s tá n  u iu y  in d ic a d a s  en  la  a to n ía  ó  d e b il id a d  d e l e s tó ­
m a g o  a c o m p a ñ a d a  de  d ig e s tiu i.e s  d if íc i le s ,  y  e n  i a  f a l l a  ó 
d ism in u c ió n  del a p e t i t o , o ra  p ro c e d a  d e  d esó rd en e s  n e rv io ­
so s , o ra  d e  ir r ita c ió n  ir ó n ic a  d e  la  m e m b ra n a  m u c o sa , ó 
y a  p o r  l a  p re se n c ia  d e  m a te r ia s  s a b u r r a le s , m u c o sa s  ó  b l-

L as  m e d ic a c io n e s  k id ro -m in e ra le s  d e  e s ta s  a g u a s  son : 
la  tó n ic a  e x c i ta n te  y  re c o n s i i tu y e u te , la  a l te ra n te  y  r e v u l­
s iv a ,  con  a c c io n e s  e v a c u a n te , d iu ré tic a  y  sudo rífica  casi 
s ie m p re ; y  con  re su lta d o s  te ia p á u t ic o s  se m e ja n te s  á  lo s  de  
la  m ed icaw o n  a lc a l in a  y  re so lu tiv a  y , e n  o c is io n e s ,  se­
d an te .

L as in d ic a c io n e s  e s p e c ia le s , ó  s e a  la  especia lisaeion  te ra ­
p é u tic a  de  las m ism a s , e s tá n  en  e l  escTofu lism o  e n  to d a s  
sus m a n if . s ta c io n e s  y  p e r ío d o s ; en  e l  herpeñsm o  en  sus 
m a n ife s ta c io n e s  d erm a ió íic a s , p r in c ip a lm e n te  h ú m e d a s , y  
lo ca lizac ió n  e n  la s  m u co sü s; e n  e l a r tr i t i im o  e n  to d a a  su s  
v a r ie d a d e s ; e n  las n eu ro sis  y  e n  la  a to n ía  d e  la s  fu n c io n e s  
y  la  f lo je d ad  d e  la  fib ra  o rg á n ic a .

L a s  in d icac io n es  g e n e ra le s  d e  e s ta s  a g u a s  son  n u m ero sas . 
L ia ji tá n d o n o s  á  la s  m ás  im p o r ta n te s ,  h e m o s  de  e n u n c ia r  
no  p o c a s , p u e s  so n  m u c h a s  la s  reco n o c id as p o r  la  e x p e r ie n ­
c ia  c lín ic a . I n fa r to s  g a n g lio n a re s  y  g la n d u la r e s ,  d e sú rd e ­
nos m e n s tru a le s , d e b ilid a d  g e n e ra l  de l o rg a n ism o . í^n em ía , 
c lo ró s is , d e s a rre g lo s  e a l a s  fu n c io n e s  d ig e s tiv a s  y  as im ila - 
tr ic e s . D eaó rd en i s de  l a  in e rv a c ió n  ; a fe c c io n e s  c a ta r ra le s  
y  d ia té a ic a s  d e l a p a ra to  re sp ira to rio , L ic ifa tisu io , d erm a- 
tóees, a r tr í t id e s , e sc ro fú lid e s , h e rp é tid ee , s if il id e a  y  a fe c to s  
p a ra s ita r io s .

E s tá n  ta m b ié n  m u y  in d ic a d a s  en  la s  a fe c c io n e s  d e  la  
g a r g a n ta ,  e n  lo s  c a ta rro s  y  o f ta lm ía s . E n  la s  d isp ep sias , 
g a s t ra lg ia s ,  in f a r to s  o e lh íg a d o  y  h em o rro id es .

A liv ia n  c o a  p ro n t itu d  e l re u m a tism o  ru u scu la r , f ib ro so  y  
n e r v io s o ; lo s  tu m o re s  b lan co s  y  sn q u iló s is . Son eficaces en  
la s  n e u ra lg ia s ,  p a rá lis is , le u c o rre a s , in fa r to s  d e l o v a rio , 
o rq u itis , e tc .

E l p ro p ie ta rio  d e  Z a ld ív a r  n a d a  lia  o m itid o  p a r a  d a r  a l 
e s ta b le c im ie n to  e l  in m en so  d e sa rro llo  q u e  d e  con su n o  re ­
c la m a b a n  lo s  a d e la n to s  de  la  é p o c a , e l g r a n  c ré d ito  d e  stus 
ag u a s  y  ta  e sc o g id a  co n c u rre n c ia  de  b a ñ is ta s , c a d a  añ o  en 
au m e n to  p ro g re s iv o . K i h a  re p a ra d o  ta m p o c o  en  d esem b o l­
sos n i sa c rif ic io s  de  n in g ú n  g é n e ro ,  p u d ién d o se  c o m p re n ­
d e r  h a s ta  d ó n d e  h a  llev ad o  su  e sp ír itu  r e fo r m a d o r y  a n h e lo  
de  p e if e c c io n ,c o n  l a  e jecu c ió n  d e l  n u e v o  ed ific io  b a ln e a r io , 
c u y a  in s ta la c ió n ,  do  p r im e r  ó rd en , p u e d e  c o m p e tir  co n  la s  
p r im e ra s  e n tre  la s  m ás  a v e n ta ja d a s ;  y  sa b io n d o  adernas 
que  e n  v e z  do u n a . L a  h e c h o  c o lo ca r  d o s  in s ta la c io n e s  p a ra  
am b u s s e x o s , e n te ra m e n te  se p a ra d a s  y  ta n  c o m p le ta  la  u n a  
com o la  o t r a ,  e a  lo c a le s , e n  a p a ra to s  h id io te iá p ic o s  y  en  
el a c a b a d o  y  p e r fe c to  se rv ic io  con  q u e  e s tá n  d o ta d a s .

L os b a ñ is ta s  h a lla rá n  e n  e l n u e v o  b a ln e a r io  h a s ta  t r e in ta  
h e rm o sa s  p ila s  d e  m árm o l y  la s  a g u a s  se rá n  a p lic a d a s  en  
cn au taa  fo rm a s  a c o n se ja  la  c ie n c ia  m o d e rn a . A l e fe c to , to ­
dos los a p a ra to s ,  p a r a  la  m ás  c o m p le ta  in s ta la c ió n , b a o  s i­
d o  c o n s tru id o s  p o r  la  r e p u ta d a  c a sa  d e  P a r ís  d e  loa señ o res 
P ie t  y  C om pañ ía .

L a s  v ía s  d e  co m u n icac ió n  so n  in m e jo ra b le s ;  p u e s  a d e ­
m ás d e  l a  h e rm o sa  c a r re te ra  q u e  4  su s  e x p e n sa s  h a  oons- 
tru id o  p a ra  u n ir  e l  e s ta b le c im ie n to  co n  la  v i l la  d e  D u ran - 
g o ,  h a  e n la z a d o  ta m b ié n  a q u é lla  co n  la  lín e a  g e n e ra l  de  
G u ip ú zco a  y  co n  l a  q u e  p o r  M a rq u in a  ee d ir ig e  á  l a  cos ta , 
f a c i l i ta n d o  así la s  f re c u e n te s  ex cu ra ío n es  q u e  lo s  b a ñ is ta s  
h a c e n  e n  a q u e lla s  d ire c d o n e s . A dem as, e l  f e r ro -c a r r i l  de  
B ilb ao  á  D u ra n g o , q u e  h o y  te rm in a  en  e s te  ú ltim o  p u n to , 
se  e s tá  y a  p ro lo n g a n d o  h a s ta  Z u m á rra g a , p a san d o  p o r  el 
m ism o  e s ta b le c im ie n to , á  c u y a s  p u e r ta s  lle g a rá  e l p ró x im o  
m es d e  J u lio .

L a  v id a  en  é l  e s  a g ra d a b ilís im a . L a  m esa  e sp lé n d id a , 
in m e jo ra b le , b a jo  la  a c re d ita d a  d ire c c ió n  de  D .‘ J u l i a  O rbe, 
q u e  h a  e s ta d o  ocho  añ o s  a l  f r e n te  d e l d e  B e te lú .

H a y  c a p illa  d o n d e  s e  c e le b ra  d ia r ia m e n te  e l  S an to  S ac ri­
ficio  d e  l a  M isa, g a b in e te  d e  le c tu ra , sa ló n  d e  rec reo  con  
p ia n o s  y  p ia n is ta ,  b illa re s  y  o tro s  ju e g o s  l íc ito s ; e x te n so s  
y  am en o s ja rd in e s  c c n  c ascad as  y  p re c io so s  la g o s ; f ro n d o ­
sos b o sq u e s , h u e r ta s  y  p aseo s q u e  c o n v ie r te n  aq u e l re c in to , 
á  d o n d e  se  a c u d e  e n  d e m a n d a  d e  s a lu d , e n  la  e s tac ió n  m ás 
d e lic io sa  p a ra  e l  v e ran o .

T ie a e  e l  e e ta b le c iin ie n to  c o rre o  d ia rio  y  te lé g ra fo . A d e ­
m as d e  lo s  co ch es d e s tin a d o s  á  la  c o n d u c c ió n  de  v ia je ro s ,

e n  co m b in ac ió n  con  lo s f e r r o  c a r r ile s , h a y  c a r ru a je s  d e  d i ­
v e rsa s  c la ses a l se rv ic io  d e  lo s se ñ o res  b a ñ is ta s  q u e  q u ie ­
ra n  d a r  p a se o s  ó  h a c e r  ex c u rs io n e s  á  lo s p u e b lo s  in m e ­
d ia to s . Si lo s  se ñ o re s  bafiis tas  q u e  h a c e n  e l v ia je  p o r  Zu- 
m á rra g a  d e se a n  e sp ere  en  la  es tac ió n  a lg ú n  c a rru a je  d e l 
e s ta b le c im ie n to , se  se rv irá n  a v is a r  con  la  d e b id a  a n tic ip a ­
c ió n  a l  A d m in is tra d o r  d e l m ism o.

P a ra  a te n d e r  á  las n e c e s id a d e s  m ás u rg e n te s , e x is te  u n  
b ie n  p ro v is to  b o tiq u ín  en  e l e e ta b le c in jie n to  y  u n  p r a c t i ­
c a n te  in s tru id o ;  p u d ie n d o  a ñ n n a r s e  q u e  to d o s  loa  d e ta lle s  
se  h a lla n  p r e v is to s ; q u e  e l se rv ic io  en  to d a s  su s  fo rm a a  ea 
eap ec ia lís im o  y  ta n  esm erado , com o no  se  e n c o n tra rá  m ejo r 
e n  n in g ú n  o tro  b a ln e a r io  de  E spafla . H a y  p e lu q u e ro  y  p e i­
n a d o ra  p s r a  seBoras.

Á  p o sa r de  to d o  e llo , los p re c io s  e s ta rá n  a l a lcan ce  d e  to ­
d a s  laa  f o r tu n a s ,  p u e s  se rá n  u .o d e rad o s  y  an á lo g o s  á  los 
q u e  se  acostiim br.>n en  lo s d em ás e s ta b le c im ie n to s  balnea* 
r io s  d e  E s p a ñ a ,  n o  p a sa n d o  d e  lo  q u e  se  l le v a  e n  o tro s  de  
m é n o s  im p o rta n c ia . E n  lo s  a lred ed o res  d e l b a ln e a r io  e x is ­
te n  o tra s  h o sp e d e ría s  e n  d o n d e  lo s  b a ñ is ta s  p u e d e n  en co n ­
t r a r  h o sp e d a je s econó m ico s a l  a lcan ce  d e  laa fo r tu n a s  m ás 
m o d es ta s .

L o s  p rec io s de  loa b a ñ o s , d u c h a s  y  d em ás se rv ic io s  se 
t i ja rá n  en  ta r i f a s  co locadas en  lo s s itio s  m ás  p ú b lic o s  del 
e s ta b le c im ie n to , con  l a  ap ro b ac ió n  del g o b e rn a d o r  de  la  
p ro v in c i* , y  se rán  los m ism o s p a ra  to d o s  lo sb a ñ in ta s , a u n ­
q u e  n o  se  h o sp e d e n  en  la  fo n d a  d e l b a ln e a r io ; ig u a le s  p a ra  
to d o s  e n  cad a  u n a  de  la s  d iv e rsa s  tem p o rad as  e n  q u e  ee d i­
v id e  la  o f ic ia l , d e  c u a tjo  m eses de  d u rac ió n .

HÜEVA LEY CONTRA LA FILOXERA.

M IN IS T E R IO  D E  FO M E N T O .

D O N  A L F O N S O  X I I ,  p o r  la  g r a c ia  d e  D io s  R e y  co n s­
titu c io n a l  d e  E spañ» .

A  to d o s  lo s  q u e  la  p re se n te  v ie re n  y  e n te n d ie r e n , sa­
b e d  ; que  la s  C ó rte s  h a n  d e c re ta d o  y  N o s sa n c io n ad o  lo s i­
g u ie n te  :

A rtic u lo  1.“ S e d e c la ra  ca la m id a d  p ú b lic a  la  p la g a  que  
in v a d e  lo s  v iñ e d o s  d e  a lg u n a s  p ro v in c ia s  d e  E s p a ñ a ,  co­
n o c id a  co n  e l  n o m b re  de  p h y llo x e r a  va a ta trix . S e c o n s id e ­
ra n  d e  u ti l id a d  p ú b lic a  c u a n ta s  m e d id a s  so a d o p te n  p a ra  
e v i t a r , co n ti n e r  ó c o m b a tir  la  in v a s ió n , d ifu s ió n  y  p ro p a - 
c io n  d e  la  p lag a .

A r t .  2,“ Se c re a  en  M ad rid  u n a  C o m isio n  c e n tra l d e  d e ­
f e n s a  c o n tra  la  f ilo x e ra , d e  l a  cu a l se rá  P re s id e n te  n a to  e l 
M in is tro  d e  F o m e n to  , y  p o r  d e le g a c ió n  e l D ire c to r  g e n e ­
r a l  d e  A g r ic u l tu ra ,  I n d u s tr ia  y  C o m ercio . C o m p o n d rán  
e s ta  C om ision  re p re s e n ta n te s  d e  la  p ro p ie d a d  v it íc o la , u n  
S e n a d o r  ó  D ip u ta d o  á U ó r te s  d e  c ad a  u n a  de  la s  p ro v in ­
c ia s  in v a d id a s , a s í com o aq u e lla s  p e rso n a s  q u e ,  p o r  la  p o ­
s ic ió n  o ficial q u e  o cu p an  y  p o r  l a  e sp e c ia lid a d  de  su s  co­
n o c im ie n to s , p u e d a n , á  ju ic io  d e l G o b ie rn o , c o n t r ib u ir á  
l a  m ás  a c e r ta d a  rea lizac ió n  d e  l a  p re se n te  ley .

A rt. 3 .“ E o  to d a s  la s  p ro v in c ia s  se  e s ta b le c e rá n  C om i­
s io n e s p ro v in c ia le s  y  m u n ic ip a le s  de  d e fe n sa  c o n tra  l a  filo­
x e ra  , co m p u es ta s  la s  p r im e ra s  d e l  G o b e rn a d o r , á  q u ie n  
c o r re sp o n d e rá  la  P re s id e n c ia , la  cu a l p o d rá  d e le g a r  en  
cu a lq u ie ra  d e  loa in d iv id u o s  d e  l a  C o m is io n ; t r e s  v it ic u l­
to re s  y e leg id o s  p o r e l  G o b ie rn o  e n tre  lo s  60  p rim e ro s  co n ­
tr ib u y e n te s ;  o tro s  t r e s ,  e le g id o s  e n tre  lo s  1 0 0  m en o res; u n  
D ip u ta d o  P ro v iu c ia l,  un  C om isario  B e g ío  d e  A g ric u ltu ra , 
u n  V ocal d e  l a  J u n ta  de  A g r ic u l tu ra ,  n o m b rad o  p o r  la  
m is m a ; e l D e le g a d o  de  H a c ie n d a , e l  J e f e  d e  la  S ecc ió n  de  
F o m e n to , e l In g e n ie ro  J e f e  d e  M o n te s , lo s  P ro fe s o re s  d e  
A g r ic u ltu ra  é  H is to r ia  n a tu ra l  d e l I n s t i tu to  p ro v in c ia l y  
e l  In g e n ie ro  ag ró n o m o  de  la  p ro v in c ia , que ae rá  S ecre ta rio  
d e  la  C o m ision .

L oa D ire c to re s  de  la s  G ra n ja s  m o d e lo s , e s ta c io n e s  v i t í ­
co la s  y  en o ló g ícas y  es tac io n es  a n tif ilo x ú r íc a s , a s i com o 
loa  P re s id e n te s  d e  lo s  S in d ic a to s  de  v i t í f u l to r e s ,  d o n d e  
e x is tie re n , se rán  ta m b ié n  V o ca les d e  d ic h a s  C om isiones-

L a s  C o m isiones m u n ic ip a le s  se rán  n o m b rad as  p o r  e l  G o­
b e rn a d o r  y  p re s id id a s  p o r e l  A lca ld e  p rim e ro  ó  p o r  e l  in d i­
v id u o  d e  la  C om ision  e n  q u ie n  d e le g u e , y  lo s  q u e  de  e lla s  
f o rm e n  p a r te  te n d rá n  q u e  se r  a g r ic u lto re s  ó  p o se e r  co n o c i- 
iD Íentos e sp e c ia le s  c'u la  m ateria .

A rt. 4.» T a n to  la  C o m isio n  c e n tra l com o la s  p ro v in c ia ­
le s  y  m u n ic ip a le s  a u x ilia rá n  en  su s  re sp e c tiv a s  e s fe ra s  de  
acc ió n  a l G o b ie rn o , e x a m in a n d o  y  d isc u tie n d o  cu a n ta s  
m e d id a s  y  d isp o s ic io n e s  se  le s  c o n su lte n  p o r  e l M in is te rio  
d e  F o m e n to  ó p o r  e l D iie c to r  g e n e ra l d e  A g r ic u l tu ra ,  I n ­
d u s tr ia  y  C o m e rc io , r e la t iv a s  a l o b je to  d e  e s ta  ley .

A s im ism o  te n d rá n  l a  f a c u l ta d  d e  p ro p o n e r  lo s  m ed io s 
e n  su  ju ic io  m ás acerta ilo s  p a ra  llev a rlo  á  c u m p lid o  e fec ­
to . U n  re g la m e n to  e sp ec ia l d e te rm in a rá  e l  ré g im e n  in te ­
r io r  de  d icha»  C o m isio n eb , a s i com o k s  f a c u l ta d e s  q u e  les
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correspoD flan  e n  sus re la c io n e s  ofic ia les co n  e l G obierno , 
y  e n  la s  q u e  d e b e n  e x is tir  e n tre  e lla s  m ism as p&ra el m e ­
jo r  c u m p lim ie n to  de  bu  c o m etid o .

A rt. 5.” Re a u to r iz a  s i  G ob ie rn o  p a ra  q a e ,  d e  acu erd o  
con  la  C otn ision  c e n t r a l , p u e d a  p ro h ib ir ,  e n  l a  m e d id a  y  
con  ( 1  tie m p o  q u e  la s  d rc im s ta n c ia s  a c o n s e je n , l a  in t ro ­
d u cc ió n  en  e l te r r ito r io  d e  E ppafia y  sus is ia s  ad y ace n te s 
d e  fa rm ie n to a , b a rb a d o s , p ú a s  y  d e m a s  re s id u o s  d e  la  v id , 
com o lo s  tro n c o s , r a íc e s , h o ja s  y  c u a n to  h a y a  se rv id o  p a ra  
e l c u lt iv o  de  e s te  a rb u s to , a u n q u e  se  im p o rtá re  com o lefia 
ó  c o m b u s tib le , y  to d o  g é n e ro  d e  á rb o le s , a rb u s to s  y  cu a ­
le s q u ie ra  o tra s  p la n ta s  v iv a s  p ro c e d e n te s  de  re g ió n  in fe s ­
ta d a  p o r  la  filoxe ra . L as  se m illa s  y  la s  p la n ta s  d esecad as  y  
c o n v e n ie n te m e n te  p re p a ra d a s  p a ra  lo s  h e rb a r io s  e s ta rá n  en  
to d o  caso  e x e n ta s  de  e s ta  p rch ib ic ioD . D e  ig u a l  v e n ta ja  
d is f ru ta rá n  la s  flo res c o r ta d a s , la s  f ru ta s ,  lo s  b u lb o s ,  c e ­
b o lla s  y  tu b é rc u lo s  con  e n v ases  reg la m e n ta rio s .

P a ra  la  in tro d u c c ió n  d e  p la n ta s  , á rb o le s  ó  a rb u s to s  q u e  
no  p ro c e d a n  d e  re g ió n  in f e s ta d a  p o r  la  f i lo x e ra , fe  d e b e rá  
a c re d ita r  p re v ia m e n te  p o r  lo s  in teresa ilo s la  p ro c e d e n c ia  
d e  la s  p la n ta s ,  y  q u e  é s ta s  n o  h an  to cad o  en  re g ió n  in fe s ­
ta d a  p o r la  p la g a .

A r t .  G.“ E q la s  p ro v in c ia s  in v a d id a s , y  en  la s  q u e  en  lo  
su c es iv o  lo  f u e r e n ,  q u e d a  p ro h ib id a  la  e x p o rta c ió n  d e  laa 
c e p a s , s a rm ie n to s  y  d e m a s  o b je to s  co ra p re n d iilo s  e n  el a r ­
t íc u lo  a n te rio r.

A rt. 7.® P a r a  p la n ta r  v iñ a s  e n  E sp a ñ a  y  e n  s u s  is la s  a d ­
y a c e n te s  d e b e rá  p re c e d e r  av iso  e s c rito  d ir ig id o  e l  A lcaldfl 
re sp e c tiv o  y  á  l a  C om ision  p ro v in c ia l de  d e fe n sa , aco tn p a- 
ñ a n d o  á  am b o s c e r tific a c ió n  de  q u e  lo s sa rm ie n to s  ó  b a r ­
b a d o s  no  p ro c e d e n  d e  co m arca  in fe s ta d a  p o r la  filoxe ra .

E l  G o b ie rn o , d e  acu erd o  con  la  C om ision  c e n t r a l , p o d rá  
a u to r iz a r  la  im p o rta c ió n  d e  sa rm ie n to s  6 b a rb a d a s  d e  v id e s  
r e s is te n te s ,  á  lo s p ro p ie ta r io s  d e  laa p ro v in c ia s  in v a ilid a s  
e s  su  m a y o r p a r te ,  s ie m p re  q u e  ju s tif iq u e n  que  se  d e s tin a n  
á  ru p o b la r  v iñ e d o s , y  q u e  s e  im p o rte n  c o n v e n ie n te m e n te  
p re p a ra d a s  co n  e n v ases  re g la m e n ta rio s .

E n  la s  S e c re ta ría s  d e  lo s  A y iiu ta m ie n to s  y  en  la s  de  la s  
C o m isio n es p ro v in c ia le s  d e  d e fe n sa  se  lle v a rá  un  lib ro  r e ­
g is t r o  de  la  p la tita c io n , n ú m e ro  y  p ro ced en c ia  de  la s  cepas, 
y  n o m b re  d e l duefto , ap a rce ro  ó  a rre n d a ta rio .

A r t .  8 °  L o s  A lca ld es , lo s In g e n ie ro s  d e  to d a s  clases y  
s u s  A y u d a n te s , así com o c u a n to s  t ie n e n  4  su  c a rg o  la  g u a r ­
d e r ía  r u r a l ,  se an  p a g ad o s  p o r e l E s ta d o , e l M u n ic ip io  ó los 
p a r t ic u la r e s ,  e s tá n  o b lig ad o s  á  d a r  c u e n ta  in m e d ia ta m e n te  
a l  G o b e rn a d o r  y  á  la  C o m isio n  m u n ic ip a l  d e  d e fe n s a  de  
c u a lq u ie r  a lte ra c ió n  ó s ín to m a  de  e n fe rm e d a d  q u e  n o ta s e n  
e n  lo s  v iB edos.

A r t .  9.° L as  C o m isio n es m u n ic ip a le s  d eb e rán  v ig i la r  lo s  
v if ie d o s  d e  su  té rm in o , y  lo s  p ro p ie ta rio s  y  c u ltiv a d o re s  de 
v iñ a s  e s ta rá n  o b lig a d o s  á  d a r  av iso  a l  A lca ld e  re sp e c tiv o  
d e  c u a lq u ie r  s ín to m a  de  e n fe rm e d a d  q u e  n o ta sen  e n  las 
v id e s . E l A lc a ld e , á  su  v e z . d a r á  c u e n ta  e n  el ac to  de  e s te  
h e c h o  a! G o b e rn a d o r  y  á  la  C o m isio n  m u n ic ip a l c!e d e f e n ­
sa . E l G o b ern ad o r h a r á  re c o n o c e r in m e d ia ta m e n te  p o r  p e r ­
so n a  f a c u l ta t iv a  e l v iñ ed o  d e n u n c ia d o , y  si r e su lta s e  c ie r ta  
la  in v a s ió n , Ío c o m u n ic a rá  á  la  C om ision  p ro v in c ia l y  á  la  
D ire c c ió n  g e n e ra l  d e  A g r ic u l tu ra , I n d u s tr ia  y  C om ercio ,

D esd e  e n tó p c e s , á  la  v e z  qoo  se  p ro ced a  á  loa  tra b a jo s  
p re p a ra to rio s  d e  ex tin c ió n , se  in c o a rá  p o r la  C om ision  p ro ­
v in c ia l  d e  d e fe n s a  u n  e x p e d ie n te  b re v e  y  su m ario  d e  in ­
d e m n iz a c ió n  e n  la  fo rm a  q u e  p re sc r ib a  el B e g la m e n to .

U n a  vez  a c o rd a d a  la  in d e m n iz a c ió n , q u e d a rá  so m e tid a  
la  v iñ a  in fe s ta d a  á  la  acc ió n  d e  la s  p e rso n a s  y  C o rp o rac io ­
n e s  e n c a rg a d a s  d e  lle v a r  á  cab o  laa d isp o s ic io n es  necesa* 
r iaa  p a ra  c o m b a tir  y  d e s tru ir  e l in se c to  y  e v i ta r  su  p ro p a ­
g ac ió n .

A r t .  JO. L o s  fo c o s  f ilo x ^ rico s se  e x tin g u irá n  co n fo rm e  
a l  p la n  y  m d to d o  q u e , o y e n d o  á  l a  C o m isio n  c e n tra l, d e te r ­
m in e  e l  G o b ie rn o , q u e d a n d o  p ro h ib id a  la  re p la n ta c io n  de  
v id e s  n o  re s is te n te s  á  la  filo x e ra  e n  lo s  te r re n o s  in f é s ta lo s  
d u ra n te  o! t ie m p o  q u e  fu e se  n ecesa rio , á  ju ic io  d e  la  Co­
m is io n  c e n tra l.

L a  re c o n s titu c ió n  de  lo s  v iñ e d o s  se  h a ríi co n  b a rb ad o s, 
sa rm ie n to s  ó  se m illa s  d e  v id e s  r e s is te n te s ,  b a jo  la  iu s p .c -  
c io n  de  l a  C om ision  p ro v in c ia l  d e  d e fe n sa . E l p ro p ie ta rio  
d e  lo s  te r re n o s  p o d rá , n o  o b s ta n te ,  d e s tin a rlo s  in m e d ia ta ­
m e n te  á  c u a lq u ie r  o tro  c u ltiv o , pero  q u e d a n d o  su je to  d u ­
r a n te  e l  p e río d o  q u e  se  in d ic a  e n  e l p á r ra fo  p rim e ro  d e  e s te  
a r tíc u lo  4  la  v ig ila n c ia  i' in sp e cc ió n  d e  la  C om ision  p r o ­
v in c ia l  y  m u n ic ip a l d e  d e fe n sa .

A rt. 11, L a s  C o m isiones p ro v in c ia le s  d e  d e fe n sa  m a n ­
d a rá n  e x a m in a r  c o n  f re c u e n c ia  los v iS ed o s in m e d ia to s  á  
lo s  fo c o s  f ilo sé r io o s , d e n tro  d e l rad io  que  ju z g u e n  n e c e sa ­
rio , p a ra  v ig ila r  e l e s ta d o  de  su s  ra íc e s  é im p e d ir  la  fo rm a - 
c io u  d e  n u e v o s  f o c o s ,  p ré v io  av iso  a l  ducBo ó  su  re p re ­
se n ta n te ,

A r t .  12. P a ra  a te n d e r  á  lo s  g a s to s  q u e  o ca s io n á re  e l  
c u m p lim ie n to  d e  la  p rex en te  le y  e n  lo  q u e  so  refiere  á  la  
v ig ila n c ia , e x tin c ió n  d e l in se c to  y  a l ab o n o  d e  las in d em - 
n iía c io n e s  á  q u e  co n  a rre g lo  á  l a  m ism a  h a y a  lu g a r ,  se 
c re a rá  u a  fo n d o  n a c io n a l, fo rm a d o  p o r  u n  im p u e s to  an u a l 
d e  u n a  p e se ta  p o r  h e c tá re a  de  v iñ e d o  e n  la s  p ro v in c iis  
in v a d id a s  p o r l a  p la g a  y  su s  l im ítro fe s , y  de 59  c é n tim o s

d e  p e se ta  en  la s  r e s ta n te s ,  q u e  to d a s  las D ip u ta c io n e s  p r o ­
v in c ia le s  c o n s ig n a rá n  d e sd e  lu e g o  e n  s u s  re sp e c tiv o s  p r e ­
su p u e s to s , á  c o n ta r  d e sd e  la  p ro m u lg a c ió n  d e  la  p re se n te  
le y , y  m ie n tra s  e x is ta  l a  p la g a . D ic h o  fo n d o  se  d e p o s ita rá  
e n  e l  B anco  de  E sp a ñ a  á  d isp o s ic ió n  d e l M in is te rio  de  F o ­
m e n to , q u e  lo  d is tr ib u irá  e x c lu s iv a m e n te  p a ra  esto  o b je to , 
d e  a c u e rd o  con  la  C om ision  c e n tra l d e  d e fe n s a  y  con  v is ta  
d e i e x p e d ie n te  in c o a d o  p o r l a  re sp e c tiv a  C o m is io n  p ro ­
v in c ia l.

L a s  fincas cu y o  v iñ e d o  h a y a  s id o  d e s tru id o , e n  su  m a y o r  
p a r te  a l  m én o s , p o r  la  f ilo x e ra  ó p o r  o p e rac io n es  p r a c t ic a ­
d a s  p a r a  c o m b a tir  e l in se c to , q u e d a rá n  e x e n ta s  d e  lo s  im ­
p u e s to s  e s ta b le c id o s  e n  e s te  a r tic u lo ,

A rt, 13- So a b re  u n  c ré d ito  p e rm a n e n te  de  6 00 .000  p e ­
s e ta s  á  f a v o r  d e l M in is te rio  d e  F o m e n to  p a ra  q u e , d e  
a c u e rd o  co n  la  C o m isio n  c e n tr a l ,  se  a t ie n d a  á  lo s  g a s to s  
in d isp e n sa b le s  de  e s tu d io s , e n s a y o s , in sp e cc io n es , d e fe n sa  
g e n e ra l  d e  la  p la g a ,  e s ta d ís tic a  f ilo x é rica , re c o n o c im ie n to s , 
ad q u is ic ió n  d e  s e m il la s ,  sa rm ie n to s  y  b a rb a d o s  d e  v id e s  
re s id e n te s  y  d em as se rv ic io s  q u e  o r ig in e  e l  cu m p lim ie n to  
d e  Ta p re se n te  le y .

E n  ta n to  s e  r e c a u d e n  los fo n d o s  á  q u e  se  c o n tra e  el 
p re c e d e n te  a r tíc u lo , e l G o b ie rn o  con  d ich o  c ré d ito  p o d rá  ir  
a te n d ie n d o  a l  p ag o  do  la s  in d e m n iz a c io n e s , s in  p e r ju ic io  
d e  re in te g ra r s e  con  e l fo n d o  n ac io n a l c read o  co n  e s te  fio .

A r t .  14, L a s  C om isiones p ro v in c ia le s  de  d e fe n s a  d e b e ­
rá n  v ig i la r  f re c u e n te m e n te  p o r d e le g a d o s  fa c u l ta t iv o s  t o ­
d o s  los c r ia d e ro s  de  c e p a s , sem illeros, v iv e ro s , d e  c u a lq u ie r  
c la se  q u e  ex is ta n  «n  su s  r e sp e c tiv a s  p ro v in c ia s , y  el G o­
b ie rn o  p o d rá  es tab lece r , d o n d e  y  cu a n d o  lo  e s t im e  o p o r- 
tu íio , se m ille ro s de  v id e s  a m erican as  ó  de  c a s ta s  r e s is te n te s  
á  la  filoxe ra .

A r t ,  15, L os A lc a ld e s  y  d e m a s  fu n c io n a r io s  á  q u ien es  
se  re fie re  e l a r t . 8 ." q u e  m o stra sen  m o ro sid a d  p u n ib le  en  e l  
c u m p lim ie n to  d e  l a  o b lig a c ió n  q u e  p o r  d ich o  a r tíc u lo  se 
les im p o : e , in c u rrirá n  e n  la  m u lta  d e  2 0  á  3 0 0  p e s e ta s , la  
c u a l , s e g ú n  los casos y  la  d is t in ta  c a te g o r ía  d e  ta le s  f u n ­
c io n ario s , im p o n d rá n  g u b e rn a tiv a m e n te  e l  M in is tro  de  F o ­
m e n to  6 e l D ire c to r  g e n e ra l  d e  A g r ic u l tu ra , I n d u s tr ia  y  
C o m erc io , p ré v io  in fo rm e  de  la  C om ision  p ru v iiic ia l de  
d e fe n sa ,

A rt. IG. C u an d o  en  I bs A d u a n a s  y  f ro n te ra s  se  p re se n ­
ta s e n  cu a lesq u ie ra  d e  lo s  e fe c to s  co m p re n d id o s  en  e l a r ­
tic u lo  5.®, y  c u y a  im p o rta c ió n  e s tu v ie se  p r o h ib id a ,  ó  v i ­
n ie re n  s in  lo s  e n v ases  re g la m e n ta r io s , s e g ú n  d isp o n e  el 
p á r ra fo  se g u n d o  d e l a r t .  7 .° , se rán  in m e d ia ta m e n te  q u e ­
m ad o s . L o  m ism o  se  e je c u ta rá  con  los e m b a la je s  y  cam as 
d e  g a n a d o s  p ro c e d e n te s  d e  re s to s  ó  d e sp o jo s  d e  cepas . 
C u an d o  d ic h o s  e fe c to s  sean  an im ism o d e sc u b ie rto s  e n  las 
A d u a n a s  y  f ro n te ra s  s in  h ab e rse  v erificad o  l a  p re se n ta c ió n  
d e  lo s  m ism o s , se im p o n d rá  a l  c o n tra v e n to r , a ile m a s del 
ta n to  p o r  c ie n to  que  p re v e n g a n  la s  O rd en an zas  d e  A d u a­
n a s  p o r  h e c h o s  a n á lo g o s , u n a  m u lta  d e  50  á  500  p ese ta s, 
s e g ú n  la  g ra v e d a d  d e l  caso . C uando  v e r ific a d a  la  in t ro d u c ­
c ió n  f ra u d u le n ta  d e  lo s  e fe c to s  m en c io n ad o s se an  é s to s  
a p re h e n d id o s  e n  e l  in te r io r  de l R e in o , se  a p lica rá  a l caso  
la  le y  de  d e lito s  d e  c o n tra b a n d o , co n  la  p e n a lid a d  p e c u ­
n ia r ia  ó  p e rso n a l c o r re sp o n d ie n te , ca lcu lan d o  la  d e f ra u d a ­
ción  p o r lo  m én o s en  e l  m á x im u m  d e  la  m u lta .

L o s  a p re h e n so re s  6 d e scu b rid o res  d e  lo s  e fe c to s  se rán  
p re m ia d o s  co n  la  m ita d  d e l im p o rte  d e  la s  m u lta s  q u e  se 
im p o n g a n  a l c o n tra v e n to r . E s to s  p re m io s  se  m a n d a rá n  l i ­
b r a r  á  fa v o r  d e  lo s in te re sa d o s  t a n  p ro n to  com o h a y a  sido  
h e c h a  e f e c tiv a  la  m u lta .

L a s  e m p re sa s  d e  fe r ro -c a r r i le s  no  p o d rá n  a d m it i r  p a ra  
su  tr a s p o r te  la s  m ercan c ía s p ro h ib id a s  p o r  e s ta  I fy , n i  p a ra  
su  co n d u cc ió n  d e sd e  !a  f ro n te ra  y  A d u a n a s  á  p u n to s  d e l 
in te r io r  d e  E sp a ñ a , n i  de  p ro v in c ia  in f e s ta d a  p o r  l a  filo ­
x e ra  á  o tr a  q u e  n o  lo  e s té .

L a s  c o n tra v e n c io n e s  se rá n  p e n a d a s  c o n  u n a  m u lta  de  
100 á  500  p ese ta s . E n  ig u a l  m u lta  in c u r r irá n  lo s c o n tr a ,  
v e n to re s  á  lo s a r tíc u lo s  6 .°, 7 .“, 8 .” y  9 .“

A rt. 17. P a r a  lo s e f e c to s  d e  e s ta  le y  se  c o n s id e ra rán  
l im ítro fe s  la s  is la s  a d y a c e n te s  co n  la s  p ro v in c ia s  d e  la  
P e n in sn la .

A rt. 18. E l  M in is te rio  d e  H a c ie n d a  d ic ta rá  la s  d isp o s i­
c io n es c o n v e n ie n te s  p a r a  q u e  e n  lo s a m illa ra in ie n to s  y  
cu p o s  d e  lo s  p u eb lo s  s e  h a g a n  la s  b a ja s  d e  l a  r iq u e z a  im ­
p o n ib le  d e s tru id a  p o r l a  filoxe ra .

A r t .  19. L o s  v iñ ed o s  d e s tru id o s  p o r  la  filo x e ra  q u e  sean  
rep lan ta rlo s  co n  sa rm ien to s  a m e ric a n o s  re s is te n te s  e s ta rá n  
e x e n to s  de  l a  c o n tr ib u c ió n  te r r i to r ia l ,  en  la  m ism a  fo rm a  
y  p o r  e l  m ism o  p lazo  q u e  lo es tán  la  n u e v a s  p la n ta c io n e s  
d e  v iñ a s  e n  te r re n o s  d ed icad o s  a n te r io rm e n te  a l  c u ltiv o  de 
c e re a le s  ó de  p a s to s , s e g ú n  la  c a lid ad  d e  lo s te r re n o s  y  la s  
c irc u n s ta n c ia s  d e  lo s d ife re n te s  casos.

A rt. 20 . So a u to r iz a  a l G ob ie rn o  p a ra  d e v o lv e r  á  los a n ­
t ig u o s  p ro p ie ta rio s  la s  fincas de  q u e  s e  h a y a  in c a u ta d o  el 
E sta d o  p o r f a l ta  d e l p a g o  d e  c o n tr ib u c io n e s , c u a n d o  esa  
f a l t a  h a y a  te n id o  p o r cau sa  la  d e s tru c c ió n  d e  U s  v iñ a s  p o r 
la  f ilo x e ra , s iem p re  q u e  n o  h a y a n  p asad o  a ú n  á  te rc e ra s  
p e rso n as . E s ta  g ra c ia  s e  e n te n d e rá  b a jo  la  c o n d ic io n  d e  
q u e  la s  e x p re sa d a s  f in c a s  d e v u e lta s  á  lo s a n t ig u o s  p ro p ie ­
ta r io s  seau  re n ip la n ta d a s  con  sa rm ie n to s  a m e ric a n o s  re s is ­

te n te s  en  e l  té rm in o  d e  t r e s  a ñ o s , á  c o n ta r  d esd e  la  fe c h a  
e n  q u e  se  d e v u e lv a  l a  fin ca .

A rt, 21, Q uedan d e ro g a d a s  l a  le y  d e  30 de  J u lio  d e  187H 
y  la s  d em ás d isp o s ic io n e s  v ig e n te s ,  en  c u a n to  se  o p o n g a n  
á  la  p re se n ta  ley , e x c e p to  l a  d e  27  d e  J u l io  d e  188 3 , q u e  
p a ra  la s  B a leares su b s is t irá  e n  to d a s  su s  p a r te s .

P o r  ta n to  :
M an d am o s á  to d o s  los T r ib u n a le s , J u s t ic ia s ,  J e f e s ,  G o ­

b e rn ad o res  y  d e m á s  A u to r id a d e s , a s í c iv ile s  com o m i l i ta ­
r e s  y  e c le s iá s tic a s , de  c u a lq u ie r  c la se  y  d ig n id a d , q u e  
g u a rd e n  y  h a g a n  g u a rd a r ,  c u m p lir  y  e je c u ta r  la  p re se n ta  
le y  e n  to d a s  su s  p a rte s .

D ad o  en  P a lac io  á  d ie z  y  ocho  d e  J u n io  de  m il o ch o , 
c ie n to s  o c h e n ta  y  c inco . —  YO E L  R E Y . —  E l  M in is tro  d e  
F o m e n to , A le ja n d r o  P i d a l y  M on.

rÁ R iS 'Ü L U B .
¡Q ué d e  t ie m p o , d irá n  e so s  le c to re s , s in  n o tic ia s  de  R a -

hagan!
B a b a g á s ,  com o e l V e rb o , s e  h a  h e c h o  c a rn e , y  su p r i ­

m e ra  d e n tic ió n , u n id a  á  la s  p en as q u e  a f lig e n  a l  c ro n is ta , 
h an  im p u e s to  á  ésto  fo rz o so  silenc io .

P e ro  liay  q u e  r e n o v a r  e s ta s  ca u sériee ;  el p ú b lic o , com o 
la  p o li t ic a , n o  t ie n e  e n tra ñ a s , y  com o q u ie ra  q u e  es n u e s ­
tr o  r e y  a b so lu to , d eb em o s se rv ir le  o lv id a n d o , s iq u ie ra  sea  
m ié n tra s  d u ra  e l t r a b a jo  , to d o s  n u e s tro s  se n tim ie n to s  ín .  
t im o s , q u e  n o  le  im p o rta n  nad a .

¡G ra n  v e ra n o  p a ra  P a r is ,  q u e  y a  e s tá  lle n o  d e  españole»! 
¡P o b re s  españ o les!

C om o v íc tim a s  a l  s a c rif ic io , v ie n e n  a q u í á  q u e  el p a r i ­
s ie n se  lo s  d esu e lle .

B ie n  p u ed e  a se g u ra rs e  q u e  n u e s tro s  c o m p a tr io ta s  so n  
lo s  m ás e x p lo ta d o s  d e  c u a n to s  lleg an  á  l a  c a p ita l de  

F ra n c ia .
E l p a ris ién  lo s co n o ce  ; sa b e  q u e  son  su m a m e n te  s e n s i­

b le s  á  la  adu lac ió n  y  a l  le n g u a je  ca riñ o so  q u e  no  se  a s a  en 
E s p a ñ a , y  co n  la  m a y o r  d u lz u ra  y  con  to d a  co nsiderac ión  
y  re sp e to  les d esp lu m a n  ta n  h á b ilm e n te , que cu an d o  v u e l ­
v en  á  su  p a ís  á u n  se  d a i. p o r  sa tis fe c h o s .

M ás v a le  a s í ; p o rq u e  si les d ie ra  p o r o fe n d e rse , te n d r ia n  
q u e  to m a r  m e d id a s  com o la s  q u e  re a lm e n te  e x ig e  e l le n ­
g u a je  d e l d o c to r  B ro u a rd e l.

S e g a n  e s te  se ñ o r, los e sp a ñ o le s  so m o s u n a  g e n tu z a  sú- 
c ia  y  d e sa rra p a d a , Y  com o e l  D r, F e r ra n  n o  h a  q u e rid o  
ex p lica rle  e l  p ro c e d im ie n to  q u e  u sa  p a r a  v a c u n a r  á  n u e s ­
tro s  c o m p a tr io ta s ,  d e  a h í  q u e  to d a  l a  n a c ió n  te n g a  q u e  
su f r ir  la s  ir a s  de l m a ta s a n o s  c é le b re , ó  p a ra  h a b la r  con m ás 
p ro p ie d a d , fam o so .

E ste  a su n to  h a  s id o  e l  m á s  im p o rta n te  en  l a  sem ana, 
d esp u es  d e l q u e  h a  p ro m o v id o  e l  n o  m én o s c é leb re  c o s tu ­
re ro  W o rtii.

R e su lta , s e g ú n  e s te  se ñ o r, q u e  la  m a y o r  p a r te  d e  las 
p a r ro q u ia n a s  de  su  c asa  m o d is t i l , y  de  o tra s  ig u a lm e n te  
r e p u ta d a s ,  no  p a g a n , y  q u e  lo s  coatareros e n  m o d as h a n  
re su e lto  p u b lica r  lo s n o m b res  de  la s  q u e  p o r u n  exceso  de  
g a la n te r ía  p o d ría m o s l la m a r  m orom s.

¡B a h I
E n  to d o s  los p a is e s  su c e d e  lo  m is m o , y  la  cu e s tió n  d e l 

bien ves tir  v a  s ien d o  c a d a  d ía  m ás  g r a v e .  L as m u je re s  
ad o ran  e l  lu jo ,  e l  lu jo  e s  m u y  c a ro  , lu e g o  e l ab u so  d e  las 
ga la s  fe m e n ile s  t r a e  c o n s ig o  l a  d eu d a .

P e ro  s in  l a  d e u d a ,¿ q u é  se ría  d e  lo s  G o b ie rn o s  y  d é lo s  
p u e b lo s ?

Q ue ¡as m u je re s  b o n ita s  d e b a n  su s  v e s tid o s , es ta n  n a -  
t i i ra l  com o q u e  u n  G o b ie rn o  re v o lu c io n a rio  n o  p a g u e  e l 

cu pón .
W o r th  y  su s  c o leg as  h a n  q u e rid o  a te r ra r  á  l a  m ás  b e lla  

m ita d  d e l g é n e ro  h u m a n o , a n u n c iá n d o le  s u  d e sc ré d ito .
¿ P a ra  cu áo d o  es l a  g a la n te r ía  ?
A q u í de  los p r in c ip e s  ru so s , d e  los b a n q u e ro s  ju d ío s  y  

d e  lo s cab a lle ro so s h id a lg o s  e sp añ o les.
i P a g u e n  p o r e l la s , y  h u m ille n  á  los co s tu re ro s q u e  tien en  

la  a v ila n te z , s e g ú n  la  p re n sa  d e  P a r is ,  d e  p e d ir  lo q u e  es 
s u y o !

| 0 h  v a n id a d ,  y  c u á n to s  d isg u s to s  p ro d u ces!
¡ O h co q u e te ría  f e m e n i l , y  á  c u á n ta s  d e s d ic h a s  lle v a s  I
É s ta  se ria  oeas io n  m a g n a  d e  h a e t r  u n a  d ia tr ib a  en  v e rso  

ó  e n  p ro sa  c o n tra  e l lu jo  y  q u ie n  lo  t r u jo ,  y  c o n tra  la  p e r-  
vereion  d e  la s  c o s tu m b re s .

P e ro  m e jo r  se rá  d e ja r  la s  cosas e n  ta l  e s ta d o , y  que  a llá  
se  la s  h a y a n  las e le g a n te s  tra m p o sa s  q u e  de  to d o s  lo s p u e ­
b lo s  de  la  t i e r r a  v ie n e n  á  P a r ís  á  h a c e r  d e  la s  su y a s .

A  lo s  co m erc ian te s  d e  P a r is  lea  e s tá , p o r  o tra  p a r te ,  
m u y  b ie n  em p lead o  lo  q u e  le s  su c ed e .

B a s ta  q u a  lle g u e  u n a  cliente  á  s u s  c a s a s  d á n d o la s , cóm o 
se  d ice  en  M a d rid , do  co n d esa  6 m a rq u e s a  e s ó t ic a ,  p a r a  
q u e  le  a b ra n  c ré d ito  il im ita d o .

S uele  r e su lta r , de  d iez  v eces  n u e v e ,  q u e  no  h a y  ta l c o n ­
d a d o , y  que  la s  p i r r o q u ia n i s  p e r te n e c e n  á  esa  n o b leza  
que n o  c o n s ta  e n  la  G u ía .....

O tro  a su n to  q u e  s e rá  d e  a c tu a lid a d  m u y  p ro n te .

Ayuntamiento de Madrid
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P arece  s e r  q u e  el a c tu a l em b a ja d o r de  E sp a ñ a  no  ad m ite  
( y  h a c e  m u y  b ie n  )  e so s  t í tu lo s  q u e  se  a p ro p ia n  ó  se  a t r i ­
b u y en  bíu fin d e  scfioraa y  c a b a lle ro e  re s id e n te s  en  P arfs , 
y  q u e  re su lta n  co a  n i4e c a te g o r ía  so c ia l q u e  lo s m ism o s 

e m b a jad o res .
E s e n  v e rd a d  r id íc u lo  q u e  cu a n d o  un  h o n ra d o  p a d re  de 

f a m i l ia  l lam ad o  F u la n o  de  T a l  á  se cas n e c e s ita  e n  P a r ís  
i i is ta la re e , c o m p ra r ,  v e n d e r , h a c e r ,  e n  S o , la  v id a  d e l  t r a ­
b a ja d o r  la b o r io so , h á  m e n e s te r  d e  to d o  g é n e ro  d e  re f  ren - 
ciaB y  reco m en d ac io n es . P e ro  en  lle g a n d o  u d  e x tra n jr ro  quo  
u s a  co ro n as  fa lsa s  en  la s  ta r je ta s  l ó g r a l a  co n sid erac ió n  del 
c o m erc io , que en  e s te  p a is  r e p u b lic a n o  n o  es s in o  u n  es- 
c U to  del o ro p e l y  d e  l a  a p a r ie n c ia  ergaf5os8 .

A h o ra , co n  m o tiv o  d e  la  f i . s ta  n a c io n a l d e l 14 de  J u lio , 
v an  á  se r  co n d e c o ra d o s  d o sc ie n to s  ó  tre sc ie n to s  f ra n c e se s .

N o es p o sib le  e x p lie a r  la s  in t r ig a s ,  m ise r ia s , in f lu e n c ia s 
y  re so rte s  p u es to s  en  ju e g o  p a ra  lo g ra r  c a d a  c u a l  su  c in ta  
co lo rad a . C a d a  c iu d a d a n o  q u ie re  d is t io g u irse  d e  su  v ec in o , 
y  en  n in g ú n  p a ís  d e  la  t ie r r a  e x is te  la  d ife re n c ia  d e  c lases 
com o e n  é s te , ¿ E n  d o n d e  e s tá ,  p u e s , l a  d e c a n ta d a  d e m o ­
c ra c ia  y  e l p re te n d id o  re p u b lic a n ism o  d:d p a ís ?

N o  h a y  se m e ja n te  c o sa ; y  s i  los p a r tid o s  co n se rv a d o re s  
tu v ie ra n  ( q 'i e  n o  lo  te n d rá n , d ic h o  sea  en  h o n ra  do  la  n a ­
c ió n )  UE g e n e ra l  q u e  p T o nunciára  s o ld a d o s , e l m e jo r  d ia  
n o s  ileR pcrtariam os com o en  1862.....

P e ro  v e o  q n e  l a  p lu m a  se  d e s v ia  del p ro p ó sito  q u e  m e 
a n im a  a l  e s c r ib ir  e s ta s  c a r ta s , y  te rm in o  a se g u ra n d o  q u e  el 
v e ra n o  p ro m e te  se r  an im ad ís im o  p a ra  lo s  esp añ o les  en P a ­
r ís ,  si la s  m e d id a s  d e  p re v is ió n  to m a d a s  p o r e l  G obierno  
f ra n c é s  e n  n u e s tra  f ro n te ra  no  se  a c e n tú a n , cosa q u e  p a rece  
p ro b a b le , á  ju z g a r  p o r la s  p riiiio ra s  d isp o sic io n es. Y a e l 
D ia rio  O ^ i 'a í  a n u n c ia  h o y  que  s a le n  m éd icos e x p rese  o e n te  
n o m b ra d o s  p a ra  v is i ta r  á  los v ia je ro s ,  y  te m o  que p a g u e ­
m o s e s te  añ o  la s  m ed id as  d e  r ig o r  q u e  n u e s tro  G ob ie rn o  
a d o p tó  e l  afio p asado .

B aDí GÁs .

E s ta  o b ra , d e  l a  q u e  y a  n o s  liem os o c u p ad o  a n te r io r ­
m e n te ,  a c a b a rá  d e  p u b lic a rse  e n  b rev e .

L a  co m p afiía  d e  ó p e ra  i ta l ia n a  q u e  a c tú a  en  e l  te a tro  
d e l P r ín c ip e  A lfo n so  lia  co n seg u id o  v e r  llen as la s  lo c a li­
d a d e s  d e l herm oso  c o lise o , a l c a n ta r  G li H u g a n (M ¡, u n a  
d e  las ó p e ra s  f a v o r i ta s  d e l p ú b lico  m adrilt^ fio , q u e  salió  
m u y  co m p lac id o  d e  la  e je c u c ió n  d e  e s ta  m a g n ífic a  c re a ­
c ió n  d e  M e j e r b e e r ; so b re  to d o  d e  los coros y  o rq u e s ta . 
C reem os q u e  l a  coD C urrencia s e g u i r i  fa v o re c ié n d o lo , pues 
h a  s id o  s ie m p re  el te a tro  p re d ile c to  e n  e s ta  épo ca .

L o s  h e rm a n o s  H e r z o g , e l e q u il ib r is ta  A t r o y , E th e rd o  y  
L e ó n , la  f a m ilia  B ria to re , la s  e cu y é res  M aqui y  B r ia to r y  
la s  b e lla s  v e lo c ip e d is ta s ,  s ig u e n  rec ib ien d o  a p la u so s  del 
d is f in g u id o  p ú b lico  q u e  c o n s ta n te m e n te  acu d e  al e le g a n te  
C irco  d e  M r. P a r is h ,  c u y a  h á b il d irecc ió n  c u id a  de  p re se n ­
t a r  to d a s  la s  n o c h e s  a lg u n a  n o v e d a d  en  lo s  esp ec tácu lo ? .

E s te  añ o , lo s  h e rm a n o s  C o o rad s  son  los p o p u la re s , com o 
e n  añ o s  a n te r io re s  fu e ro n  los M artine tes.

------------ =>c^o< -^<xxx=------------

NOTICIAS GENERALES.
T e n e m o s  e l  se n tim ie n to  de  a n u n c ia r  á  n u e s tro s  lec to re s  

e l  f a lle c im ie n to  del S r. D . L u ís  A lv a re z  A lv ís tu r ,  i lu s tra d o  
e s c r i to r  q u e  h a b ia  h o n rad o  E l  Campo co n  su  co lab o rac io n .

R e c ib a  su  a p re c ia b le  f a m ilia  n u e s tro  m á s  s e n tid o  pc- 
eam e.

L a  im p o rta n c ia  d e  l a  g a n a d e r ía  en  F ra n c ia  la  d em u es­
tra n  la s  s ig u ie n te s  c i f ra s :

C a b a llo s . 2 .8 í8 .7 2 8 ;  m u ía s , 2 9 2 .2 7 2 ; a sn o s , 398 .130; 
b u e y e s , 2 .4 3 7 .7 8 0 ; v a c a s ,  7 .4 j 7 .3 8 0 ; te rn e ro s , 1 841.402; 
c a rn e ro s , 2í?.405.845; c e rd o s , 5 .7 1 0 .7 7 5 ; c a b ra s , 1.517.752.

L a  producoioQ  dt3 l a n a  fu é  d e  438 .063  q u in ta le s ,  v a lo ra ­
dos e n  83 .272 643  p f s e ta s ; l a  de  eebo fu é  de  219 .164  q u in  • 
ta le s , co n  v a lo r  de  18 ,274.495 p ese ta s .

A c tu a lm e n te  se  e s tá n  v e rifican d o  n u m e ro sa s  e ip e r ie o -  
c iaa  e n  I t a l i a ,  con  o b je to  de  c o n s e g u ir  la  ac lim a tac ió n  del 
t é .  E s ta  id « a  n o  e s  n u ev a , A p r in c ip io s  d e  e s te  s ig lo  h i ­
c ie ro n  a lg u n o s  e n s a y o s  lo s in g le se s  e n  S ic ilia  c u a n d o  ocu­
p a b a n  e s ta  ie ia . E n  1871 se  re p itie ro n  , a u n q u e , fu e rz a  es 
d e c ir lo , s in  g ra n  é x ito . M as com o un  p ro p ie ta rio  de  la s  
ce rcan ia s  d e  M esina  p re se n tó  en  u n a  E x p osic ión  m ás d e  
c ie n  p ie s  d e  tr e s  « ñ o s  d e  e d a d ,  se  h a  v u e lto  á  co b rar 
án im o .

L o s ú lt im o s  e n s a y o s  se h ic ie ro n  co n  l a  e sp ec ie  thea t i -  
■nentis; a h o ra  se  p ie n s a  im p o rta r  u n a  g ra n  c a n tid a d  d e  
p la u ta s  de  té  d e  la s  re g io n e s  f r ia s  d e l J a p ó n ,  con  e l  fin  
d e  in te n ta r  su  c u ltiv o  e n  d ife re n te s  p a n to s  d e  la  p e n ín s u la  
ita lia n a .

D e la s  p a lo m as v ia je ra s  s o lta d a s  e n  B ilb ao  el d ia  4  d e l 
c o r r ie n te , á  Ihs c in co  y  m e d ia  d e  la  m a f ia n a , h a  g a n a d o  e l 
p rem io  d e  2 5 ,000  f ra n c o s  u n a  q n e  e n tré  e n  V erv ie rs  ^B él­
g ic a )  á  la s  d o ce  y  c u a re n ta  y  c u a tro  m in u to s  del s ig u ie n te  
d i a ,  d e sp u e s  d e  re c o rre r  un  tr a y e c to  de  1.045 k ilé m e tro s .

E s ta  e s  la  se g u n d a  v e z  q n e  t a n  n o ta b le  p a lo m a  h a  h e ­
c h o  el v ia je  d esd e  E spaC a á  B é 'g ic a .

E l afio pasudo  o b tu v o  ta m b ié n  e l  p rim e r p re m io  e n  su 
e x c u rs ió n  d esd e  T o lo sa  á  V erv ie rs .

D e l túne! d e  F re g e n e d a h a n  sid o  e x tra íd o s  17 cad áv e res  
en  co m p le ta  descom posición .

P a re c e  q u e  n o  b a ja  do 50  e l n ú m ero  de  o b re ro s  ah o g ad o s  
a l  in u n d a rse  el tú n e l  sin  sa lid a .

U n  in c iile n te  cu rio so , A la  e n tr a d a  del tú n e l h a b ia  un  
b u ey  ec h a d o  y  e x p u e s to  á  los p e lig ro s  d e l to r re n te . T res  
n iC os p re te n d ie ro n  a h u y e n ta r lo  d e l p e lig ro ; se  d ir ig ie ro n  á  
é l  cu an d o  y a  e l a g u a  se  p r e c ip ita b a  en  la  b o c a  d e l  t ú n e l : 
loa n iñ o s  so  as ie ro n  d e  la  r e s ,  q u e  con  su  p o d e ro sa  fu e r  a 
salvfi á  n ad o  el to r r e n te , sa can d o  u n  niC o ag a rra d o  á  c a d a  
a s ta  y  o tro  á  la  cola.

£ l  Cosmos E d ito r ia l  L a  p u b lic a d o  lo s  cuad ern o s V  y  V I 
d e l T ra la d n  de  la  higiene de  la  in fa n c ia ,  q u e  con  ta n ta  
a c e p ta c ió n  e s tá  d a n d o  á  co n o cer E l  Coemos, com o u n a  do 
] a s  m e jo re s  p ro d u c c io n e s  del D r. F o nssag rive t',

ROTAS DE CAZA.
Á  p e sa r  d e  que  s61o f a l t a n  q u in ce  d ia s  p a r a  q n e  se  le ­

v a n te  ]a  p ro h ib ic ió n  le g a l  do  p o d e r  c a ja r  Iss co d o rn ices, 
so n  m u y  c o n ta d o s  lo s c a z a d u r is  q u e  e s tá n  re so e lto s  á  p a ­
s a r  te m p o ra d a s  e n  e l  cam p o  d e d ic a d o s  á  l a  c aza  do  ta n  
d e lic io sa s  a v e c il l  .s.

L a s  c irc u n s ta n c ia s  p o r  q n e  a tr a v ie sa  e! p a ís  e n  n a d a  h a n  
v a r ia d o . L as  d u d a s ,  la s  v ac ilac io n es  y  lo s  tem o res  d e  a y e r  
su b s is te n  e n  u n o s  y  h a n  a u m e n ta d o  en  o tro s . N o  c rece  el 
c ó le ra  e n  in te n s id a d ,  a fo r tu n a d a m e n te ,  p e ro  n o  p ie rd e  su  
fu e rz a  e x p a n s iv a ;  y  e s  p e lig ro so  a z a r  v e rse  so rp re n d i­
d o s  ert u n  p u e b le c illo , d o n d e  se g u ra m e n te  p o d rá  h a b e r  
m u ch as  c o d o rn ic e s , p e ro  d o n d e  se g u ra m e n te  ta m b ié n  f a l ­
t a r á  b u e n a  a s is te n c ia  m éd ica  y  lo  m i s  in d isp e n s a b le  p a r a  
c o m b a tir  e l  m a l.  P a r a  « v i ta r  to d o  p e lig ro  d e  c o n ta g io  se­
r ía  p rec iso  h a c e r  u n a  v id a  n ó m a d a  y  t r a s h u m a n te ,  y  no  
to d o s  t ie n e n  v o c a c io n  p a r a  a n d a r  e n  b u sc a  d e  a v e n tu ra s  
p o r  e so s  t r ig o s  d e  D io s .

«  o

P e ro  si m u ch o s  d e  lo s  a f ic ionados d e  M ad rid  n o  se  d ec i­
d e n  á  ir  d e  t tn ¡p o ra d a  á  la s  co m arcas  c o d o rc íc e ra s , en  
c a m b io  se  d isp o n e n  á  re c o rre r  la s  v e g a s  d e  e s ta  p ro v in c ia  
y  á  re a liz a r  p e q u e ñ a s  e x p e d ic io n e s  de  d o s  ó t r e s  d ia s  á  Si- 
g ü o o ü a , G u a d a r ra m a  y  a lg u n o s  te r re n o s  d e  p a n t le v a r ,  de  
C a s til la  l a  V ie ja . Se p ro p o n e n  re a liz a r  d iv e rs io n e s  c in e g é ­
t ic a s  sin  a b a n d o n a r  e l c u a r te l g e n e ra l de  M a d rid .

Y  q u e  no  es la  m a y o r  p a r te  d e  lo s c a z a d o re s  la  q u e  se 
c o n fo rm a  con  n o  d isp a ra r  u n o s  c ie n to s  d e  c a r tu c h o s  á  la s  
c o d o rn ic e s  ( m u y  a b u n d a n te s  e s te  aB o), n o s  lo  d icen  lo s  p e ­
d id o s  d e  c a r tu c lio s  p a ra  co d o rn iz  q u e  s e  h an  h e c h o  á  lo s 
a rm e ro s  m ás a c re d itu d c s  de  M a d rid  y  á  la s  f á b r ic a s ,  y  e l 
s in n ú m e ro  d e  e s c o p e ta s c u y a s  llav es se  e s tá n  re to can d o  en 
lo s  ta l le re s  de  a rm as.

V e rd a d e ra m e n te , la  s itu a c ió n  de  los a fic io n ad o s es c r í t i ­
c a  e n  e x tr e m o . D e  u n  la d o , la  f a m i lia ,  lo s te m o re s  á  la  
e p id e m ia , lo s m il y  u n  in c o n v e n ie n te s  q u e  tie n e n  lo s p u e ­
b lo s  e n  e s ta s  c irc u n s ta n c ia s  ; d e  o tro  , e l  recu e rd o  d e  d ia s  
fe lic e s  tra sc u rr id o s  e n  la s  v e g a s  y  f re s c a le s ,  los im p u lso s  
d e l d e s e o , la s  n o tic ia s  in c ita n te s  que so r e c ib s n , la  m ira d a  
c a r iñ o sa  é  iu ie l ig e n te  d e  lo s  p e rro s , q u e  e n tr a n  en  e l des 
p a c h o  m o v ie n d o  la  a le g re  c o la  com o d ic lé n d c r to s : / j / a  es 
h o ra  ! ,  y  qne d e l d<.‘sp a c h o  d o n d e  n o s  h a lla m o s  v a n  a l a r ­
m a r io  d o n d e  e s tá n  la s  e s c o p e ta s , a rre o s  y  m u n ic io n e s  e s ­
p e ra n d o  en  v a n o ,  s ie m p re  q u e  p o r d e la n te  de  él p asa m o s, 
q u e  d isp o n g a m o s  lo s  p re p a ra tiv o s  d e  e x p e d ic io n e s , que  
c o n  d o lo r  n o  lle g a n  p o r lo m ism o  que con  á n s ia  la s  desea* 
m o s C r itic a , c r itic a  s itu a c ió n  la  n u e s tra  v ie n d o  a p ro x i­
m a rse  u n a  fe c h a  f e l iz ,  y  s ie n d o  v íc tim a s  de  im p re v is ta s  
di^sdichas.

Y  ; cóm o se  a c re c ie n ta  n u e s tro  deseo  y  su f re  n u e s tro  e s ­
p ír i tu  c u a n d o  n o s  esc rib en  d e  co m arcas  b en d e c id a s  d ic ién - 
do n o s : « V e n g a  V . p ro n to  co n  b u e n o s p e rro s  y  m u ch o s  c a r ­
tu c h o s  , q u e  la s  v e g a s  e s tá n  l l e n a s , y  sé  d e  a lg u n a s  ra s tro  - 
j e ta s  d o n d e  h a y  u n a  c o d o rn iz  a l pié d e  c ad a  ta llo  i>; y  a l 
o í r  e x c la m a r  d o c ta m e n te  a l  lab rieg o  q u e  p a s a  á  la  c é r te  á  
su s  n e g o c io s : u E n  e l  p u e b lo  n o  h a y  c ó le ra  n i p en sam o s 
e n  é l ; y  si n o ,  q u e  lo  d ig a n  e l se ñ o r c u ra  y  e l  s e c re ta rio , 
q u e  e n  u n a  v u e lte c ic a  q u e  d ie ro n  a y e r  p o r  la  c e rra d a  del 
M a rq u és , m a ta ro n  4 0  p a re s  d e  co d o rn ic e s  y  c u a tro  lieb res; 
y  eso  q u e  n o  caza ro n  to d o  e l d ia  n i  l le v a b a n  b u e n o s  p e r ­
r o s ,  p u e s  l a  D ia n a ,  d e l sc fio r c u ta ,  e s tá  con  los ca 
c h o r r o s ! »

H a y  que e s c a p a r  u n o s  d ia s ,  h a y  q u e  c o n v e n c e r  á  la  f a ­
m ilia  d e  q u e  no  se  c o rre  p e lig ro  a lg im o  y<?ndo á  u n a  c o ­
m a rc a  iu m u n e ,  d e  d o n d e  m a rc h a ro n  y a  lo s  se g a d o re s  y  no 
h a  co m cD íad o  la  s ie g a  e p id é m ic a , n i  e s  p ro b a b le  q u e  co-

Ilp .b lem os d e  la  c r is is  ú l t i m a , es d e c ir ,  d e  l a  so luc ion  
d e  la  c r is is ,  6  d e l S r. V illa v e rd e  ,  q u e  e s  lo  m ism o , P ero  
n o  h a b le m o s  p a r a  c e n s u ra r  n i  p a ra  a p la u d i r ,  q u u  no  c o r ­
re sp o n d e  á  la  ín d o le  d e  e s ta  p u b lic a c ió n  o je a r  á  lo s m in is ­
t r o s  n i  h a c e r  b a t id a s  d e  p e rso n a je s  d e  l a  opo sic io n  e n  h o ­
n o r  s u y o , s in o  p a r a  d e d u c ir  d e  e lla  u n a  c o n se c u e n c ia  f a ­
v o ra b le  á  loe  in te re se s  d e  lo s cazad o res y  la  d e fe n sa  d e  la  
caza .

E í S r. M in is tro  d e  l a  G o b ern ac ió n  es u n  d is t in g u id o  jó - 
v en  q u e  no  ca z a , b ie n  q u e  n o  lo  p a re z c a .. , . .  P e ro  d e ja  que  
cace n  lo s  a f ic io n ad o s  le g a le s  y  p e rs ig u e  te n a z m e n te  á  lo s 
in f ra c to re s . S ie n d o  g o b e rn a d o r  d e  M ad rid  cazó  b a s ta n te , 
y  s in g u la rm e n te  á  n u e s tro s  n a tu ra le s  e n e m ig o s , lo s  que á  
e sp a ld as  d e  la  le y  y  t i n  c o n tr ib u ir  á  la s  c a rg a s  d e l E s ta ­
do  d e v a s ta n  lo s  ca m p o s y  a te n ta n  á  la  r iq u eza  c ib e g é tic a

d e l pa la . R ecu erd o  en  e s te  m o m e n to  q u e  dió se v e ra s  in s ­
tru c c io n e s  á  la  G u a rd ia  c iv il  ; h izo  lle v a r  e l r e g is tro  do  
h u ro n es  q u e  e s ta b le c e  la  L e y  d e  c a z a , y  q u e  creo  n o  e x is ­
t í a  ; o rd en ó  m a ta r  es ta s  r e p u g n a n te s  a l im a ñ a s  a llí donde 
ex is tie sen  s in  l a  c o rre sp o n d ie n te  licen c ia  y  no  se  d e s t in a ­
sen  á  la  snca le g it im a  de  c o n e jo s , y  a d o p tó  o tra s  d isp o s i­
c io n es q u e  m erec ie ro n  ju s to  ap lau so  d e  lo s a fic io n ad o s. 
A u n q u e  e l  Sr, V illa v e rd e  h izo  m u c h o  en  e s te  s e n tid o  e n  e l  
G o b ie rn o  d e  M a d rid , no  fu é  1» b a s ta n te ;  qu izás p o rq u e  en  
G o b ern ac ió n  n o  se  c o n ced ie se  a l  ra m o  v e n a to r io  t o d a  la  
le g i t im a  im p o rta n c ia  q u e  tie n e .

H o y  e l S r. V d la v e rd e  es m in is tro , y  v ie n e  o b lig a d o  á 
e x ig i r  ái^odos los g o b e rn a d o re s  de  la  P e n ín su la  lo  q u e  é l  
h izo  e n  M ad rid  e s p o n tá n e a m e n te , ¡q u é  espontánoanD entel 
en  c u m p lim ie n d o  de  u n a  le y  q u e  casi to d o s  o lv id a n  c u a n ­
do  n o  esearo ecen .

E s  y a  ta rd e  e s te  añ o  p a ra  d i r ig ir  u n a  c irc u la r  á  lo s  g o ­
b e rn a d o re s  e n c a re c ié n d o le s  la  n eces id ad  do  h a c e r  gurxrdar 
la  v e d a  co »  to d o  r ig o r ;  p e ro  n u n c a  lo  e s , y  m é n o s  ahora , 
e x ig ir  e l  cu m p lim ie n to  de  u n a  L e y  do  c aza  c u y a  e ficac ia  
só lo  n o ta ti.o s  p o r lo q u e  c o n tr ib u im o s  a l  T esoro .

Si e l  S r. MinÍBtro de  In G o b ern ac ió n  cu m p le  lo q u e  es de  
e sp e ra r , y  se g u ra m e n te  c u m p lirá , m e re c e rá  b ien  d e  lo s  ca  
z ad o res  , e s i  n o , nun.
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E s  p o co  c u a n to  se  d ig a  d e  lo s  e s tra g o s  q u e  lo s  d a ñ a d o ­
re s  y  iHzeros es tán  h ac ien d o  e n  n t:e s tra  P e n ín su la , D e  to d a s  
p a r te a  l le g a n  á  e s ta  p u b licac ió n  am n rg o s  la m e n to s . I .o s  a l ­
c a ld e s  d r  m u ch o s p u e b lo s  to le ra n  estiis  f a l ta s  6 n o  la s  p e r ­
s ig u e n ,  y  los ju e c e s  m u n ic ip a le s  d e  a lg u n a s  co m arcas  co n ­
s id e ra n  q u e  la  L e y  de  c aza  n o  r ig e  i n  e l  te r r ito r io  d e  su  
iu r is d ic c io n , ó  q u e  sí r ig e  n o  d eb e  c u m p lirse , S )  m e  h a  
h a b lad o  d e  un  p u e b le d llo  de  l a  p ro v in c ia  d e  T o le d o , donde 
el jn  cz m u n ic ip a l y  u n  re g id o r  «e d isp u ta n  los h u e v o s  do  
p e rd iz  q u e  p ú b lic a m e n te  v e n d e n  lo s p as to re s  y  le f iad o res ; 
y  d e  o tro  de  G u a d a la ja ra , en  e l  q u e  lo s  n iñ o s  za h a re ñ o s  d« 
l a  a u to r id a d  m u n ic ip a l se  d is tr a e n  e n  b u sc a r  n id o s  p a ra  
d e s tru ir lo s . E n  m u ch o s  p u e b lo s  d e  e s ta  m ism a  p ro v in c ia  
e x is te  la  b á rb a ' a  co s tu m b re  d e  ro d e a r  d e  lazo s  lo s  n id o s d e  
p e rd iz  p a ra  co g ^ r l a  p a re ja , co n seg ra d o  lo  c u a l  se  h ace  u n a  
to r t i l la  con  lo s  h uevos.

U rg e  m u c h o  c o n te n e r  s e m e ja n te  in s t in to  de  m a ld ad , que  
a s í d e s tru y e  u n a  r iq u eza  pi>sitis’a  co m o  en d u re c e  y  p e r ­
v ie r te  lo s  co razo n es  d e  la  ju v e n tu d ; e m p resa  q u s  d e b ie ra n  
a c o m e te r— ó p ro se g u ir  con  m a y o r  d e c is ió n , si e s  q u e  p o r  
aca'«o a lg u n o s  la  h an  a c o m e tid o —los p á rro c o s, d e fe n d ie n d o  
lo sp e n tim ie n to s  do  p iedad  y  te rn u ra ;lo s  m aestro» , i lu s tra n d o  
á  su s  d isc íp u lo s  y  e n se ñ á n d o le s  con  c la r i la d  lo  q u e  su p o n e  
u n  n id o  d e  p e rd iz , cu y o s h u e v o s , a l c a b o  de  t r e s  ó  c u a tro  
aftos p u e d e n  c o n v e rtirse  e n  m il p e rd ic e s , esti> e s , en  m il 
p e s e ta s : y  la s  au to rid ad es , p re v in ie n d o , v ig ila n d o  y  c a s ti­
g a n d o  en  su  caso .

U rg e  q u e  se  h a g a  ó se a c a b e  d e  h a c e r  d e  im a v e z  e l  re ­
g la m e n to  de  a v es  in se c tív o ra s , d e  q u e  h a b la  l a  L e y  do 
c a z i , y q n e R e  d if im d a  p o r to d o s  los p u eb lo s  d e  E sp añ a , 
s in  e x c lu ir  la  a ld e h u e la  m ás in s ig n if ic a n te  y  a i s 'a d a ,  ó  el 
ch o zo  m ás h u m ild e  y  so lita r io ; y  so b re  to d o , u r g e  q u e  se 
p u b liq u e n  m a n u a le s , s e n c il lo s , co m p en d io so s y  e x tra ñ o s  á 
to d o  te c n ic ism o , p am  ser re p a r tid o s  y  e n s fñ a d o s  e n  la s  es- 
c u e ls s  r u ra le s ,  e n  b ien  d e  la  a g r ic u l tu ra ,  de  la  c a z a  y  de  
l a  c u l tu r a  so c ia l d e l p a íí. E l p o co  d in e ro  q u e  em p lease  e l 
M in is te r io  d e  F o m e n to  e n  e s ta s  c a r t i l la s  se ría  un  g a s to  
re p ro d u c tiv o  y  m u y  b ien  co m p ren d id o  en  su  p re su p u e s to .

C a lc ú le n se  lo s  m ile s  de  d u ro a  á  q n e  asc ien d e  la  c aza  que  
se  e x p o r ta  a l e x t r a n j 'r o  (c o n s id e ra b le  eo  a lg u n a s  p ro v in ­
c ia s , com o la  d e  C iu d ad * R eal) ,  y  p o d ra  ap rec ia rse  lo  que 
v a ld r ía  l a  que  se  d e s tru y e  e n  l a  ép o ca  d e  l a  n id ificac io n , 
si sa lie se  a d e la n te  y  lleg asn  á  c r ia r  la  m ita d  ó la  te rc e ra  
p a r te ,  re p ro d u c ié n d o se  su c e s iv a m e n te  p o r  te rc e ra s  ó  áun  
c u a r ta s  p a rte s .

E se  m o d esto  n id o  d e  1 6 , 19 6 20  l iu e v e á llo s , q u e  v e n d e  
p o r  d iez  c é n tim o s  un  p a s to r  ó  q u e  d e s tru y e  u n  n iñ o  ig n o ­
r a n te  ó  m a lv a d o , ó  q n e  s irv e  p a r a  to r t i l la  á  un  p a n z u d o  
gou rm et r u r . i l ; e se  p u ñ ad o  d e  d im in u to s  h n o v p c illo s , r e p i ­
to ,  se  c o n v ie r te  en  p u ñ ad o  de  m onedns d e  c inco  d u ro s  a l 
cab o  d e  v .ir io s  a ñ o s ; p o rq u e  lo s 1 0  ó 2 0  h a o v e c illo s  lleg an  
á  e lev a rse  á  1 500  ó  2 .000 p e rilic e s , q u e  son  o tra s  ta n ta s  
p e se ta s  en  l a  c o m arca  y  e l  d o b le  en  los m ercados d e  P a r ís ;  
y  p o rq u e  lo s h i jo s ,  n ie to s , b izn ie to s y  ta ta ra n ie to s  y  d e ­
m ás d esc e n d ie n te s  en  lin ea  re c ta  d e  la  fe l iz  p a re ja  que  
p u so  lo s  h u e v o s  e n  e l  p o é tico  re p lie g u e  d e  u n a  lo m a , p ro ­
d u c e n  d in ero  a l  c a za d o r de  oficio  q u e  la s  m i t a ,  y  a l  pea- 
to o  q u e  las c o n d u c e , y  a l  in d u s tr ia l  q u e  la s  e s c a b e c h a  ó 
la s  e m b a la , y  á  la  e m p re sa  q u e  las tr a s p o r ta ,  y  a l  E stad o  
qufl la s  re c ib e , y  á  la  c a p ita l q u e  la s  c o n s u m e , y  a l acap a  
r a d o r  que L is v en d e , y  a  f o n d is ta  q u e  las sirv e , y  a l in d u s ­
tr ia l q u e  a r re g la  I«s p lu m a s  ¡ y  so b re  p ro d u c ir  d in e ro , em - 
b u llecen  la  t ie r ra  y  la  lim p ia n  d e  innnitH S la rv a s  y  v o ra ­
ces in se c to s , a le g ra n  e l c a m p o  con su  a rd ie n te  c a n ts r . 
d is tr a e n  á  lo s  p ro p ie ta rio s  y  co lo n o s , d e le ita n  a l a fic io n ad o  
q u e  la s  caí’a  en  m a n o  con  e l  p e rro  ú  o c u lto  en  e l to l lo  con 
e l  p á ja r o , y ,  f in a lm e n te , h a c e n  p a sa r  m o m en to s fe lic e s  al 
la b r a d o r  q u e  la s  co m e  desp iic s  d« a sad as d e b a jo  d e  tie r ra , 
ó  al s ib a r i ta  <yie h ace  lo  p ro p io  ro c iá n d o la s  co n  b u rd e o s  6 
jer»z.

Un es tu d io  so b re  1 « d es tru cc ió n  de  la  c a z a , fu n d á n d o le  
e a  la s  co n s id e rac io n e s q n e  d e jo  a p u n ta d a s ,  s e ría  cu rio - 
sí sim o.
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B a jo  e l  t i tu lo  d e  C hin e tita  s e  a n u n c ia  u n a  n u e v a  m a te r ia  
ex p lo s iv a  con  ca ra c te re s  m u y  d is l iu to s  á  to d a s  la s  c o n o c i­
d a s  , y  q u e  l a  h a c e n  m ás re io m e n d a b le , sob re  to d o  p o r  e l 
m e n o r  p e lig ro  q u e  o fre c e  su  m anejo .

A l d o c to r  S ta h is c h m id t ,  c a te d rá tic o  de  la  e scu e la  p o l i ­
té c n ic a  d e  A ix -la -C lia p e lle , so d eb e  e s te  n u e v o  in v e n to ,  y  
e n  A u s ti ia  p a re c e  se r quo  se  e s tá  y a  o rg a n iz a n d o  su  f a b r i ­
ca c ió n  en  g r a n d e  escala,

Ks m éiio s p e lig ro sa  q u e  cun lqu ii r a  d e  la s  m a te r ia s  e x ­
p lo s iv a s  co n o c id as , pue< su  p a r tic u la r id a d  m ás n o ta b le  es 
q u e ,  a l re c ib ir  Un c h o q u e , sólo p ro d u c e  exp lo sió n  l a  pnrtu  
m ás p ró x im a  a l g o lp e ,  a rd ie tid o  e l re s to  d e  la  m a sa  faíu
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g r a n  e s tré p ito  , au n q u e  con  u o a  lu z  m u y  v iv a  ; e l  m ism o 
e fe c to  se  p ro d u ce  cu an d o  se  to c a  e s ta  su s ta n c ia  co n  un  
h ie r ro  c a n r ic n te  ó  se  a r ro ja  al f u e g o ,  y  p o r  fln , s i  se  so ­
m e te  á  u n a  te m p e ra tu ra  d e  1 0 0 °, se  v e rific a  l a  v o la t i l iz a ­
c ió n  del p r in c ip io  o leoso  q u e  llev a  e n  su  c o m p o s ic io n , p e ro  
n o  s e  a l te ra  l a  n i iro c e lu lo sa , q u e  co n se rv a  e l  e fe c to  e x p lo ­
siv o  é  in fla m a b le , no  uiaD ÍPestándcse e s te  ú ltim o  h a s ta  
<iue lle g a  á  la  te m p e ra tu ra  d e  170°, y  b a jo  u n a  lu z , com o 
liem os d ic h o , m u y  v iv a .

E n  re sü m e n , q u e , a l a ire  l ib r e ,  n i  co n  ch o q u e  n i  con  
f u p g o , se  v e r if ic a  la  e x p lo s io n  d e  la  chInetitQ .

En c a m b io , s i  se  e n c ie r ra  e s ta  m a te r ia  e n  u n  tu b o  de 
c i is ta l  I p o r e je m p lo , y  se  c a l ie n ta , sus e fe c to s  d e s tru c to re s  
son  e x tra o rd in a r io s . P o r  lo  l a u to ,  !a  e lab o rac ió n  d e  e s te  
m iev o  p ro ih ic to , su  tr a sp o r té  y  e m p le o , no  s e rá  m á s  p e ii-  
g 'o s o  que e l d e  c u a lq u ie r  m at< 'rla c o m b u s tib le ,  s ie m p re  
q u e  se  e n c u e n tre  e l a ire  l i^ r e ;  a s í, p u e s , se  c o m p re n d e  la  
a c e p ta c ió n  q u e  le  e s tá  re se rv a d a  á  la  s u s ta n c ia  q u e  nos 
o c u p a , r e c o rd á n d o la s  te r r ib le s  c a tá s tro fe s  o c a s io n ad as  a l 
m e n o r d escu id o  e n  f á b r ic a s ,  ta l le r e s , o b ra s , m in a s , etc-, 
co n  lo s  d e p ó s ito s  de  p ó lv o ra  y  d e  d in a m ita .

E n  C h ic lan a  h a  fa lle c id o  e l  co n o c id o  c a /a d o r  J u a n  C a ­
b re ra  á  la  a v a u z a d a  e d a d  d e  c ie n to  s ie te  año s .

L a  ú lt im a  m o n te r ía  á  q u e  a s is tió  fu é  u n a  c e le b ra d a  en  
S ie rra  M orena e n  el p ró x im o  p asa d o  m es d e  F e b re ro .

U n  c a za d o r d e  R e io o sa  h a  m a ta d o  e n  lo s  p u e r to s  d e  H i-  
j i i r ,  d e  tre s  t iro s , u n  oso  q u e  p esab a  15 a r ro n a s .

E l A y u n ta m ie n to  d e  la  H e rm a n d a d  d e  C am póo  d e  Suso 
h a  g ^ a tif i:a d o  a l  in tré p id o  c a z a d o r  co n  600  p e se ta s .

U n  p erió d ico  su izo  d a  c u e n ta  del s ig u ie n te  p e rc a n c e  do 
caza . E n  Z u ric h  , c i r r to  L e n d i, re n o m b ra d o  c a z a d o r, se  h izo  
b a j a r ,  m e d ia n te  u n a  c n e r d a , á  u n  p ro fu n d o  p rec ip ic io  p a ra  
a p o d e ra rse  d e l  n id o  d e  u n  % u i la  re a ! . D esgr& ciadau icn te  
se  ro m p ió  ts  c n e r d a ,  y  L e n d i se p re c ip itó  de  ro c a  e n  ro c a , 
c a y e n d o  en  e l  la g o  q u e  h a y  en  e l fo n d o  d e l p re c ip ic io , y  
d o n d e  p o r p re c a u c ió n  h a b ia  d e ja d o  u n  b a rq u ich u e lo .

S e m e ja n te  p re c a u c ió n  fu é  in ú f i) , p o rq u e  cu an d o  cay ó  en 
el a g u a  e s ta b a  h o rro ro sa m e n te  h e r id o , y  a u n q u e  s e  le  so ­
co rrió  p re su ro sa m e n te  n o  p u d o  v iv i r  m á s  q u e  u n o s  pocos 
m in u to s .

T e rm in o  e s ta s  lin eas reco rd an d o  á  lo s cazad o res so rdos 
q u e  se  p ro p o n g a n  sa lir  p o r  las in m ed iac io n es d e  M a d r id , á 
f a l t a  de  b u en o s c aza d e ro s , la  s ig u ie n te  a n é c d o ta :

E n  u n  n n ta b ie  es tab lec im ien to  de  en señ an za  o fic ia l p ró ­
x im o  á  l a  c ó r te  ex is to  u n  am eoo  p a rq u e  d o n d e  aco s tu m ­
b ra n  á  i r  con  fre c u e n c ia  m uchas fa m ilia s  á  p a sa r  a le g re ­
m e n te  el d ia ,  en tre te n ie n d o  e l tie m p o  e a  ju e g o s , cantos, 
m ú sic a  y  baile .

E n  el e s tab lec im ien to  h a y  je fe s  y  p ro feso res,
Y  en  e l p a rq u e ,  sitios d o n d e  se  c r ia  a lg u n a  c aza  m enor, 

so b re  t o í o  conejos. U no  d e  lo s je fe s  es e x tre m a d a u ie n te  afi­
c io n ad o  á  la  c aza  y  e x tre m a d a m e n te  s o rd o ; y  es ad em as 
h o m b re  d e  e d a d , au n q u e  fu e r te  y  ro b u s to  com o u n  h é rc u ­
le s ,  y  f ra n c o  y  s im p á tico  com o buen  a ragonés.

U n  d ia  f e s t iv o ,  en  q u e  aquellas de lic iosas a lam ed as  se  
e n c o n tra b a n  m ás co n c u rr id a s  que d e  c o s tu m b re , ocurrióse le  
á  n u es tro  a ra g o n é s , a l m e d ia r  la  ta r d e ,  to m a r  su  escopeta, 
e n c e n d e r  sabroso  c ig a rro  y  m arch a rse  ¿  rececho  de  conejos, 
escog iendo  p a ra  d e s p u n ta r  su  afición  u n  v a lle jo  cu b ie rto  
d e  m a d rig u e ra s  y  ro d ead o  d e  á rb o les q u e  c e rra b a a  el e sp a ­
c io  e n tre lazan d o  su s  ram as,

C u b ie rto  por u n a  m a ta  y  e n  u n  s itio  a lg o  e le v a d o , se  s ituó  
e n  su  s illa  d e  c a m p a íia , ilirig ien d n  su  an h e lo sa  v is ta  á  la 
m u ltitu d  d e  bocas, en  a lg u n a  de  la s  cuales o ra  se g u ra  la 
p ro n ta  aparic ió n  d e  la  pieza.

Y a V V , sa b en  lo  quo  C6  e s ta r  e n  la  e s p e ra , lo  q u e  se 
d u d a , se  v a c ila  y  se  im p ac ien ta .

E l je fe  a ra g o n é s  re sp irab a  le n ta u ie n te  p a ra  n o  h a c e r  ru i­
d o . A u n q u e  el c ig a rro  e s ta b a  ap a g a d o , no  se  a tr e v ía  á  e n ­
cen d e rlo , te m ie n d o  m a lo g ra r  la  ocasion  ; asi pe rm an ec ió , p re- 
[)arada  e l a rm a  é in m ó v il , s in  p o d erse  e x p lica r  cóm o los co­
no  os no  sa lía n  á  co m er aq u e lla  tu n le .

P asó  h o ra  y  m e d ia , y  la  m ás  com p le ta  so ledad  re in ab a  en 
la  p r a d e ra ; v ió  u n  g u a rd a  y  se  lev an tó .

— G u a rd a , co n tés tem e V ,— le d ijo  m al h u m o ra d o — ¿n o  
h a y  h a b ita n te s  en  e s ta s  m a d r ig u e ra s?

—  Y a lo  c re o , y  m u ch o s .....
—  ; Y  e s ta  hora no  e s  á  p ro p ó sito  p a ra  esp e ra rlo s  ?
—  I .a  m e jo r .....
— P u e s  llevo  a q u í ce rca  de  dos in m ó v il , y  no  h e  v is to  ni 

u n o  solo,
— Y a se  conoce <iue es V . so rd o — ex clam ó  e l g u a rd a  con 

ru d a  f ra n q u e z a
—  ¿ P o r  q u é ?
—  T o m a , porque á  t r e in ta  pasos d e  a q u í, de l lad o  a llá  de  

esos á rb o les e s tá  u n a  fa m ilia  ba ilan d o  y  no  p a ra n  de  to c a r  un  
o rgan illo .

—  P u es  é s ta  es b u e n a — ex clam ó  e l  a ra g o n é s— ¿ d e  m a ­
n e r a ? .....

—  D e m a n e ra — añ ad ió  e l g u a rd a — q u e  n o  e s  p o sib le  m a­
t a r  conejos con  se m e ja n te  reclam o.

— P u es m iro , m e a le g ro  se r  so rd o , p o rq u e  si le  o igo .....
com o m e llam o  A n to n io  quo  lo p eg o  un  t iro  a l  m úsico .....
; V ay a  1..,, C onque y o  e sp era  q n e  e sp era  y  e l  sabo y an o  toca  
q u e  to ca   V ám o n o s, v ám o n o s, p o rq u e  si n o  ( y  se  a le ­
ja ro n ) .

¡S o rd o s ilu s tre s , n o  cacéis sin  tro m p e ti l la ,  ó si cazais, 
sea  d o n d e  no  h a y a  o rg a n illc « !

J ,  S t b .

TIRO DE PICHON DE MADRID.

TIBADA DEL DIA 3 0  DE JU N IO  DS 1 8 8 5 .

1.’ P in a .— 5 p ich o n es , 8  tira d o re s .
Sr. L ó p ez  B a y o .— «/e •— G- * 2 6  m e tro s .
2.* P iñ o ,  —  C om o la  a n te r io r.
Sr. S o rian o  (D . A n to n io ) .— V s-~ C i, á  2 i  m e tro s .
3.* P íñ a ,  —  U n p ic h ó n ,  7  tira d o re s .
S r . H e re d ia  (D . Emi l i o ) . — — G . á  24  m e tro s .
4 .*  P iñ a .— R e g la m e n ta r ia . —  5  tira d o re s .
S r. L ó p ez  Bayo. — — G,  á '¿ 5  m e tro s .
5.* P iñ a .  —  5 p ic h o n e s ,  8  t ira d o re s .
Sr. H e re d ia  (D , E m il io ) .— 5 /j.— G . i  25  m e tro s .
6 .* P iñ o .  — U n  p ic h ó n , 7  tira d o res .
Sr. L ó p ez  B ayo .— S/j.— G . á  28 m etros.
7.* P iñ a  —  C a ram ho las .— 8  tira d o res .
8 . M. el B e y . — G . á  l a  1.* v u e lta  á  25  m e tro s .
8 .* i ’i í í a .—  C aram bola . — 5  tira d o re s .
S t . L ó p ez  B ayo.— G . á  l a  1 , ' v u e l ta  á  29  m e tro s .
9.* P iñ a ,  — C a ra m b o la i. —  4  tira d o res .
S r. A n s p a c h .—  G- á  la  4.* v u e l ta  á  27 m e tro s .
T a m b ié n  to m aro n  p a r te  e n  es ta s  p ifias lo s S res. C o n d e  de  

G o m a r, U d a e ta ,  A rg a iz  y  H e re d ia  (D . F e rn a n d o ) .

TIRADA DEL DIA 3  DE JULIO DE 1 8 8 5 .

1.* P iñ a .  — 10 p ic h o n e s , 2 tira d o re s .
Sr. L ó p ez  B » y o .— 8/ j . — Q . á  26  m e tro s .
2.* P i ñ a ,  — 5 p ic h o n e s , 5  tira d o re s .
Sr. S o ria n o  ( D . A n to n io  ) .— V5 -— G . 4  2 6  m e tro s .
3.* P iñ a . — Gom o l a  a n te t io r .
Sr. L ó p ez  B a y o .— 5 /j  — G . á  27  m e tro s .
4.* P iH a .—  C om o l a  a n te r io r.
S r. S o ria n o  (  D . A n to n io ) .— V i' —  ^  m e tro s .
5.* P in a .  —  C om o la  a n te r io r.
S r. H e re d ia  (  D . F e rn a n d o ) .  — */5-— ¿  26  m e tro s .
6 .* P iñ a . — U n p ic h ó n , 4  tira d o re s .
S r. L ó p ez  B ayo. —  V i-—  G ' ^  ^ 8  m etro s .
T o m a ro n  ta m i ie n  p a r te  e n  e s ta s  pifias e l C o n d e  d e  H u - 

m á n e s  y  la s  S rcs. A n sp a c h  y  Z a m b ra n a .

TIRADA DEL DIA 7  DB JULIO  DK 1885,

1 .»  P iñ a . — 6  p ic h o n e s , 8  tira d o re s .
S r. A n s p a c h .— 8/ 5 ,—  G , á  2 7  m e tro s .
2 .* P iñ a .  — 5  p ic h o n e s , 1 2  tira d o res .

Sr. S o ria n o .— 5/í- — ^ -  ^ 26  m e tro s .
3,* P iñ a .  —  U n  p ic h ó n , ! 0  t ira d o re s  e n  d o s  g ru p o s . 
R e su lta ro n  e m p a ta d o s .
T a m b ié n  to m a ro n  p a r te  e n  e s ta s  p iliaa  S. M. e l  B ey , 

e l M a rq u és  de  l a  C o q u illa , C o n d e  d e  H u m á n e s  y  lo s se ñ o ­
re s  G a n a , A rg a iz ,  Z a m b ra n a , L ó p e z  B a y o , H e re d ia  (D on 
F e rn a n d o  y  D . E n ii l io )  y  C a lderón .

TIRADA DEI. DIA 10 DS JU L IO  I)B 1 8 8 5 .

1 ,* P iñ a .— 5  p ic h o n e s , 5  tira d o re s .
D iv id id a  e n tre  lo s  Sres. G a n a  y  S o rian o  (  D. A n to n io ) ,  

q u e  m a ta ro n  6/g , á  26  m e tro s .
2 ,‘ P iñ a . — 5  p ic h o n e s , 6  tira d o re s .
D iv id id a  e n tre  lo s  S res. A n sp a c h  y  S o r ia n o , que  m a ta ­

ro n  5/ü> á  27  m e tro s .
3,’ P iñ a .  —  5  p ic h o n e s , 7  tira d o re s .
Sr. Ga n a . — — G.  á  27  m e tro s .
4 ,’ P iñ a .  —  R e g la m e n ta r ia . — 5  tira d o res .
Sr. A n s p a c h .— 8/ 5 . — G .á  27 m e tro s .
5,* P iñ a .— C aram bo las. —  Á  24  m e tro s  5  tira d o res .
Sr. L ó p e z  B a y o .— G . á  l a  3.* v u e ’ta ,
A  l a  t n a d a  del d ia  10 a s is t ie ro n , to m a n d o  p a r te  e n  las 

p if ia s , S. M . e l B e y , C onde d e  I lu m á u e s  y  D, F e m a n d o  
H ered ia .

M E R C A D O  D E  M A D R ID ,

E l p rec io  d e  la  ca rn e  h a  flu c tu ad o  e n  la  ú ltim a  q u in cen a  
d e  1,60 á  2  p ese ta s  k ilo . E l p a n  d e  d o s  l ib ra s ,  de  0 ,32  á 
4 0  c é n tim o s  de  p ese ta . E l c a rb ó n , á  0 ,2 2  k iló g ra m o . E ! 
a c e ite ,  d e  10 á  11 p e s e ta s  d e c á litro . E l v in o , de  7  á  8  decá- 
l i t ro . E l  tr ig o , á  31 ,4 7  e l  h e c to litro . Y  la  c e b a d a , á  18,52 
e l  h e c tó litro .

CUADRADO DE PALABRAS.

S o lu c io n  d e l  cu ad rad o  d e l  n ú m e ro  a n te r io r .

c u b a s

u r a n 0

h a b e 1

a n e j a

s 0 1 a r

P a ra  d a r  la  so lu c io n  e n  e l  p ró x im o  n u m e ro .

1.® A rb o l f ru ta l.

2.® A d je tiv o , s in ó n im o  do a b u n d a n te ,

3.® E n tre te n im ie n to  de  lo s  en am o rad o s.

4.° P a r tic ip io  de  u n  v e rb o  m u y  co n ju g ad o .

.5.' A v es  m u y  v isto sas,

PR O PIETA EIO ,

D , J .  L u i s  A l b a r e d a .
Bftt«bl»cüniento Tipogr&ñoo «Sucesone de Kívadeneyra», 

u c r H a e o ia »  d b  l a  b e a l  c a u .
P a tto  d f  S a n  50 .

,0"®*

V I N O
«l-DlOS»t]TO 1»K

C H A S S A I N G
fRlíAKADO C0 !«

PEPSINA Y 0IASTASI3 
^  A g«D tes n  a t  u  rales « 1 n  Ji b le j  jSi> la

D IG E S T IO N
2 0  M Ü o a  d e  é x i t o

t4*
C IQ 691IO M IS O IP IC IL I»  O INeOMPLETAS 

■  ALES DCL E » r 0 M A 6 0 , 
D (ftP E P »U I , G A 9S n*kQ I4S ,

O C L  « f s n r o ,  o e  l a s  r u iR 2 * «  
C H r t A Q U IC i« IC P lT O >  C PN auN CkO W , 

e O h > A b K c e n C iA f  
*0 H 1  T 0 < . -

P a r í s ,  6 ,  A r e a u 9  V i c t o r i a ,  6 .  

r Lo p rec iad a , eo Ids piiDvipiü^ b o llc u J

áTÜCIU, 25, PRAL, C O R T I J O .
E SPE C IA L ID A D  E N  T R A J E S  DE CAZA Y CAMPO.

VARIADO Y ESPECIAL SURTIDO 

Panas, Driles, Gamuza y B ecerro anteado
I’A I U  L A  R O P A  C I T A D A .

ATOCHA, 25 , PRAL.

S» ftacen é  económico» ^a ta
^ u a i S a »  S í  c a m p o ,

m u SUmiDQ EN m \ l  1 P0UIM31][ DE
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.

LA P lL C Ilü ltl.V E , A O l' l  DE BÜLLEZ.A

r.

I L a F u l c h e r i n e
g A O V A  D E  B E L L E Z A

lDfaIibl« para ̂ nitAr J  hicer 
d ea^p ar< c9 r. l i o  irn t lc ío o  
dd CuU«. Us Manoka* 

luProducidatpor 
e m b a r o ío ,  lo s  B a n -c »

j  «1 YeUo prfcos.
l .a  P U L C R E M N B  m  q o «  A g u a  d e  T c o r .

' 4 o r  7  UQ nv&] para U  ToUetla joUm*. ^  S
KL P aO ÍP B C T O .) 

n  L m  biM üvi r t s u lu d c *  4c U  P U L < :U f iB l^ t :  ( 
e  >3 '6  >*oiripl«Ua coa IM  dfl Jab eo  j  la  Creroa !
¿  d  PULCHSBllf G, f  ¡
s  d  c u a lid a d e i m a v isa á vra * - '

^  DtpnItQ (^mn\: 29» ClIdDaQCOBrt» PiAlS

I . i  PVLCHEBI!(Ií: ,  AGV* d e  R KLLEZt 
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EL CAMPO.

D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S -C O R R E O S Á P U E R T O -R IC O  Y HABANA
eos ESCALIS Y IXTESSIOS Á

LAS P A L 3 IA S ,  p u e r to s  d e  l a s  A N T IL L A S ,  V E R A  CRUZ y  PACIFICO

SALID A S TRLM EXSUALES DE

B arce lo n a , el 5 ;  M ¡ílaga, e l 7, y  C ád iz , «1 10  de  c a l a  m e s , p u ra  P a lm a n , I ’uerto -Ilico , 
H a lian a  v  V eriicruz.

S a n ta n d e r , e l ¿O, y  C uru iia , e l 2 1 , p a ra  P u e r to  R ico y  H ab an a .
B a rce lo n a , e l 2 5 ;  M álaira . e l '27, y  C ád iz , e l 3 0 ,  p a ra  P je r to -H ic o , c-on e x te n s ió n  á  M a- 

y ag iiez  y  P o a c e , y  p a ra  I lu b a n a ,  cnn e íte n h io n  á  S a n tia g o , G ib a ra  y  N u e v ita s , a s í com o 
li L a  G u a ira , P u e rto  C abello , S ab an illa , C a rta g e n a , Colon y  p u e rto s  del P a c íf ic o , liá iia  
N o rte  y  Sud d t l  Is tm o .

V IA JE S DEL HES DE JÜLIO
E l  d ia  1 0 , de  C áiliz , e l v a p o r  C I U D A 1 >  D E  C Á n i Z i  
E l d ia  20, de  S an tan d e r, e l v a p  >r M E . V D K Z  X U X E Z .
E l d ia  3 0 , d e  C ád iz , e l v a p o r  C . - V r A I . l J X A .

YÁPOEES-COlíREOS Á  M ANILA
CON ESC A LA S EN

PüRT-SAID, ADEN y  SISGAPOORE, y servicio á  ILOILO y CEBU

SA LID A S M EN SU A LES DE

Li%’e rp o o l,e l  1 5 ;  C o ru ñ a , e l  1 7 ;  V ig o , e l 1 8 ; C á d iz , e l 2 3 ;  C a rta g e n a , e l 25  i  V alencia , 
el 2 6 , y  B a rce lo n a , e l I .°  f ija m e n te  d e  cad a  m es.

E l vapor I S L A  D E  M I X D A X . A O  sa ld rá  d e  B arcelona  e l l .* d e  .Agosto.

T odos estOB v ap o res  a d m ite n  c a rg a  con  la s  condiciones m ás fa v o ra b le s , y  p a sa je ro s , á  
o u ien es la  C o m p añ ía  d a  a lo jam ien to  m u y  cóm odo y  t r a to  m uy  e sm e ra d o , com o h a  ac red i­
tad o  en  8tt d ila tad o  serv icio . R e b a ja  á  fa m ilia s . P rec io s convencionale*  por ca m a ro te s  de  
lu jo . R eb a ja  p o r p asa jes de  id a  v  v u e lta . H a y  p asa je s  p a ra  M anila á  p rec ios especia les p a ra  
e m ig ran te s  d e  clase  a rte sa n a  ó  jo rn a le ra , con  f a c u lta d  d e  re g re sa r  g r á t i s  d e n tro  d e  u u  año  
si no  e n cu en tran  tra b a jo . L a  E m p re sa  p u ed e  a se g u ra r  la s  m ercan c ía s en  su s  buques.

P a ra  m ás in fo rm e s  en  B a r o e l o t t a :  I .a  C om pañía  T ra sa tlá n tic a , y  S res. R ip a ly  C om ­
p añ ía , p laza  d e  P a lac io .— C á i l i z ; D elegac ión  de  a  C om pañ ía  T ra s a tlá n tic a .— M a d r i d :  
D . Ju l iá n  M oreno , A lcalá . — L i v e r p o o l :  S res. L a rr in a g a  y  C.*— S a n l a n d t ^ r :  A n- 
(;cl B . P érez  v  C. — C o r u f i a :  D . E . d a  G u ard a . — V i f f o !  D . E . C a rre ras I ra g o rn .—  
C a r ( a $ ? 4‘n H  : Boacli herm ano» .— V a l e n c i a  ; D a r t y  C.*— M a n i l a :  S r. A d m in is ­
tra d o r  g en e ra l d e  la  C o m p añ ía  O i-neral de  T abacos.

E L  COSMOS EDITO R IAL
2 1 ,  M o n te r a , 2 1 .— M a d rid .

Todo e l <[ue vaya á baños debe v isitar EL COSMOS EDITORIAL y  pro­
veerse de alguna de sus novelas, qne le servirán , á  no dudarlo , de g rata  
(bstraccion por su am ena h 'ctura.

Los señores de provincias no tienen más qne enviar su im jw rte y se les 
rcMiiitirán ¡i vuelta  de correo. Cíitálojros "n ítis .

COMPRA DE CABALLOS
P A R A  F R A N C I A  Y E L  E X T R A N J E R O

SE PREPARAN CABALLOS DE SILU 

M > \  C / i. 1 >H í i u e

R A B A G A S
Feriúd'có fraiK'O-español escrito en francés. Se publica en P arís  y  es ár­

gano lUd cotnercio de am bos países.

20 FRANCOS A L  AÑO EN TODA EUROPA
In te resa  a l comercio esiiañol anunciar en este periódico, qne tiene suscri- 

tores en todos los países.

175, rué de Courcelles, PA R ÍS.

OPRESIONES ASM A NEVR&LGI&S
' O S .  C U R A D O S

ciTáBRos. c m i w k m  lai c-S ieullos espic
Aspir»jiiib 6l bum o. «D «1 Fecbo. calm a el sUtecoa

fftclH U C* ex p eo ic rac io n  y Carorec« 1m fu n c io n w  d e  k «  OfyAQM rwpl*
rm to tio s . ( E r ig ir  f i r m a :  J .  E S P Í O .)

V e n l »  p o r i » M > * r  J .  V .M V tC .  t t n ,  r u é  S * * l . i i s a r c >
y  *11 pnocip&las F »raia 4U.4S 4 a : 2  i r .  1a  c a |4 «

GUIA DE CARRERAS DE CABALLOS
E l V  I L A  P E X i X S t l L . J k . .

Se vende á  D OS P E S E T A S  C IN C U E N T A  CÉN TIM O S en M adrid 
calle del P rado , núm . 27.

In teresan te  á  los ]>ro]iietar)os <le oalwillos y aficionados.

—Sin cam plidoa , qae- 
r id a  am iga. cs táV . reja- 
venecida como el d ia  <ie 
su b o d s ,q u e  hace  ya  d i es 
afios.

— ;;|;Q ué recuerdo!!!; 
•••Qué recuerdolll!

MADRID: Melchor García, depositario, y en las Perfumerías de Pascual, Frera, Inglesa, etc., etc. 
BARCELONA : Vicente Ferrer, depositario, y en las Perfumerías de Lafout, etc., etc.
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